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cionales, y anuncios á medio real la línea.
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PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRICiON.

II la Adrainislracjon y IípiIi.cckiu de este periódico, en- ll»5 de la \jsiiacioii, 8, cuatto s«>;:utulo de la i7.QUieida.
El importe d»- la susci iciou eu Madrid se alionará en efec­

tivo en Id Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del (Jiro inúUio, 6 sellos de 
TOrreos, y taniLieii por letras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta úlliina manera, 6 bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciofies en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Dennó Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscricionesque scenvien jior cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
.^rta cerlilicadacomo medio ele evitar toda clase de estravlo.

MABEIÜ.—Martes 12 de Diciembre de 1871,
cr ÍÍÜM. 562,

LA ISLA DE COBA Y EL PARTIDO MODERADO

El Círculo conservador de Madrid se ha ocupa­
do ya en dos sesiones de la situación grave en que. 
se encuentra la Isla de Cuba, con motivo de la guer­
ra persistente é inicua de los filibusteros, lo mismo 
de allá que de acá.

En presencia de esta situación, y aunque los pe. 
riódicos moderados y los diputados y senadores 
moderados han manifestado siempre ensusescri 
tos, en sus actos, en sus discursos y en sus votos el 
mas puro y acendrado españolismo y el deseo ar 
diente de que Cuba y Puerto-KLco, como todas las 
demás posesiones ultramarinas permanezcan cons­
tantemente unidas á la corona de Castilla; aunque 
sobre este punto importantísimo no hay nadie que 
dude ni vacile dentro ni fuera de España, la junta 
directiva del Círculo conservador ha nombrado una 
comisión para que redacte un manifiesto, que em' 
pezará por firmar ella misma y que podrán firmar 
las personas del partido moderado que gusten.

Ayer se reunióla junta directiva, á la cual asis 
tieron también los señores diputados y senadores 
moderados, y por unanimidad se tomaron todos los 
acuerdos relativos á este acto.

Creemos que dentro de dos ó tres dias volverá 
otra veza reunirse la junta con los mismos seño­
res diputados y senadores para oir la lectura del 
documento que se ha de firmar.

Como todos los individuos que forman el Círculo 
conservador están animados de los mismos patrió­
ticos sentimientos, y como la comisión nombrada 
se compone de personas idóneas y competentes, 
creemos que en la misma sesión en que se presente 
redactado el documento, será aprobado y fir­
mado.

En cuestiones de esta índole nuestro partido no 
tiene mas que una voz, y no tiene mas que un co­
razón: la voz y el corazón de los hombres leales.

Cuba será española, porque si es preciso allí se 
hundirá España, llevando antes todos los tesoros de 
sus hijos, y derramando su sangre por salvar el ho­
nor nacional.

LA LIBERTAD REVOLUCIONARIA MATARA
i  sus PROPIOS HIJOS.

Es ley severa é inflexible de la moral y ele la his­
toria, que los poderes revolucionarios mueren, como 
los hombres viciosos, por sus propios escesos, mas 
bien que por la fuerza de las armas de sus enemi­
gos. Son estos poderes semejántes á los hidrópicos, 
que nunca .se sacian de beber el fatal líquido que 
ha de darles la muerte.

En estas sencillas frases tenemos hecho el re­
trato de los hombres que dominan en nuestro des­
graciado país desde Setiembre de 1808; y por ellos 
puede también calcularse el triste porvenir que les 
espera, si siguen, como seguirán sin duda, desaten­
tados y ciegos por el fatal camino que empren­
dieron.

Como los revolucionarios no creen en el Dios 
verdadero, tienen, al modo de los gentiles, ídolos, 
á los que tributan nn culto supersticioso y absurdo: 
y bien sabido es que entre todos estos ídolos, la li­
bertad es el que les inspira mas entusiasmo.

Ea política, en religión, en moral, en enseñan­
za, en administración, en la prensa, en la industria, 
en materias legales y jurídicas y en todos los ramos 
ú objetos que constituyen el gobierno y la vida de 
la sociedad, no tienen mas que una idea y un pen­
samiento, que es, en estos hombres funestos, una 
especie de monomanía fatal. Creen que, victorean­
do constantemente á la libertad y entonando en 
honor de este ídolo himnos patrióticos, han esten- 
dido la luz por doquiera y resuelto felizmente to­
dos los árdaos problemas de la política y todos los 
grandes conflictos que la moderna civilización'en­
traña. ¡Vulgaridad insigne en el terreno de la cien­
cia, que sin despreciar el don sublime de la liber­
tad, somete su ejercicio á las leyes inflexibles de la 
justicia y de la morall ¡Loca temeridad eu la prác- 
ticu del gobierno, que nos revela, con dolorosos 
ejemplos y tristes desengaños, que la libertad por 
sí sola, nada crea, nada establece, nada resuelve; 
siendo en la sociedad un elemento de perturbación 
constante, cuando la declaran y Ja constituyen sus 
ciégaos adoradores reina y soberana del mundol

Entonces la libertad no es sino licencia, desen­
freno, locura, que, cual las furiosas bacantes dé la 
mitología, lleva á todas partes la corrupción y el 
desórden.

A donde quiera que dirijamos nuestras miradas, 
allí encontraremos estos deplorables frutos, como 
os únicos que la libertad revolucionaria ha pro­

ducido. Esta libertad desenfrenada insulta á la re­
ligión con abominaciones del ateísmo; y, pro­
fanándola fuoral y la filosofía, perturbando la po- 

tica y desorganizando la hacienda y el gobier­
no,, ha introducido eu todas partes el cáos mas es- 
pauto.so. Desde que reina en España este genio 
som r o de la libertad, tal y como lo entienden y 
practican los revolucionarios, lejos de progresar el 
país en la vía de la civilización, se ha iniciado un

vergonzoso, que nos lleva­
ría fetalnaente .lasta la barbarie da los salvajes, si 
a Providencia que, en sus inescrutables juicios
In  ̂ ' K?  ̂ enseñanza ó castigo de
los pueblos, consintiera su definitivo triunfo en
sociedades. las
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por consecuen-
varbi «11 ,..,1 '"  “f’íinen en conser-su ruina es inevitable y próxima sr

morsl como eo el mundo L eo

esta experiencia elocuentísima que tienen los revo­
lucionarios sin cesar delante de sus ojos, persisteu 
en su ceguedad, y piden todavía mas libertades, 
como si no les satisfacieran las que han estableci­
do, y no conocen que por este medio orean cada 
dia nuevos peligros y nuevos conflictos en el man­
do que ejercen y que ya se les escapa de las 
manos.

La autoridad y el gobierno necesitan, para 
cumplir su misión en la sociedad, revestirse de 
re&peto; pero como la libertad no reconoce ningu­
no, ni ea lo divino ni eu io humano, los que ejer­
cen el poder, lejos de ser obedecidos y re.spetado.s, 
son objeto de escarnio y de ludibrio.

Los derechos del ciudadano en la emisión de sus 
pensamientos, en la asociación y en la reunión, de­
ben ejercitarse ordenadamente en interés de la so­
ciedad; pero como la libertad establecida no tiene 
límites y ha declarado ilegislables aquellos dere­
chos, su práctica es la perturbación universal de 
todas las ideas, de todas las doctrinas y de todos los 
intereses morales y materiales del pais.

Lo propio sucede en el órden civil y penal, en la 
esfera de la moralidad, en el terreno de la familia y 
de las costumbres públicas y privadas: la libertad 
ha borrado de los espíritus la idea de Dios ó pres­
cindido de él como de un objeto indiferente; y la 
corrupción y los vicios, y los delitos y los crímenes 
se han aumentado prodigiosamente desde que aque­
lla furiosa Euménidb ejerce en la nación su terrorí­
fico imperio.

Profesando estas doctrinas los hombres de la 
revolución, llevan en sus entrañas el veneno que les 
dará la muerte; porque ya se sabe por la esperieu- 
cia, queaquel inóostruo, semejante á Saturno, con­
cluye por devorar á sus propios hijos. Por fortuna, 
ó siquiera para consuelo del país, la revolución ha 
entrado ya eu este último período. Ayer eran todos 
sus hijos queridos y mimados: los republicanos, ios 
demócratas, los progresistas y los unionistas, fra­
ternizaban cordialmente como miembros de una 
misma familia: pero hoy, divididos por el demonio 
de la ambición y de la envidia, se han declarado 
guerra sangrienta, y solo desean estermiuarse los 
unos á los otros.

Los menos fuertes ó mas desgraciados serán las 
víctimas de sus contrarios, y ante el Idolo de la li­
bertad, se sacrificarán nuevas y terribles hecatom­
bes, que serán, como las tempestades, el preludio 
de la paz, por que suspira la pátria afligida.

A los que dió vida la libertad, ella misma les 
dará la muerte, embriagándolos cou sus pronios 
escasos, y conaucléudoios ciegos al precipicio.

Es la libertad revolucionaria una espada de dos 
filos, que sacrifica al que imprudeuíemehte la ma­
neja; y este será el fin desastroso de los hombres de 
Setiembre, destinados indudablemente á ser casti­
gó de nuestra edad corrompida; pero que, cuando 
ieste castigo se cumpla, serán, como el látigo de la 
divina justicia, arrojados al fuego.

Si la traición les dió el poder, el ódio recíproco 
y la discordia han de despedazarlos y consumirlos.

Su caiija sará tan estrepitosa como fué sorpren­
dente su elevación:y se verán bien pronto humilla­
dos, «u proporción de la soberbia de que han he­
cho ostentoso alarde.

Su suerte está marcada con caractéres terribles 
en la Sagrada Escritura, cuando dice por boca de 
David: «vi á los impíos levantados sobre los cedros 
»del Líbano: pasé y desaparecieron.»

Infelices de vosotros; pero mas infeliz todavía 
el pueblo doude Dios os permite que exhaléis vues­
tro hálito ponzoñoso, que, como la peste, envenena 
la atmósfera y cubre de luto la sociedad.

LOS RADICALES APRIETAN.
\

Apenas terminadas las elecciones municipales, 
y sin que todavía se conozca oficialmente el resul­
tado, ya los radicales piden el poder, reclamándole 
oon la urgencia de los que piden con mucha nece­
sidad. Parecerá á muchos que este es un apresura­
miento escesivo y fuera de toda oportunidad; mas 
no debe perderse de vista que se trata de uu parti­
do que tiene la demencia furiosa del poder; que no 
puede vivir fuera él; que uo puede conformarse 
con que nadie le posea, aunque se trate de sus afi­
nes, de sus amigos, de sus ideas y de todo su sis­
tema.

La historia de los últimos treinta años ha veni­
do á dejar plenamente probado lo que acabamos dé 
indicar: que para el partido progresista no hay otra 
atmósfera respirable que la de lás alturas del po­
der; que fuera de ellas todo es opresión, tiranía, 
asfixia y muerte; que nadie como él se atiene á la 
máxima de que «amor, poder y diaero uo admiten 
compañero;» que sus mismos afines y, amigos de­
jan de serlo, desde el momento en que suben al po­
der y cometen con ello la mas execrable de todas 
las usurpaciones; y que las doctrinas les importan 
poco, si no son ellos los que han de aplicarlas á la 
gobernación del Estado.

En 1840 se sublevaron, como se habían suble­
vado cuatro, años antes, por el poder: le tuvieron 
tres años y des'púes de haber callo desacreditados 
y en medio del júbilo finiversal. no dejaron pasar 
un solo dia sin conspirar para recobrarle: hubo su­
blevaciones en 1844, 1846 y 1848: triunfaron en la 
de 1854, y después de su caída eu 1856 volvieron á 
conspirar, aunque con mala suerte, apelando siem­
pre á la sublevación que en 1868 les dió major re­

nos, estando el gobierno, á escepcion del ministe­
rio de la Guerra, eu mano de los progresistas; siuo 
porque participaban del poder, ocupando algunos 
puestos cuya posesión no les perdonaban los pa­
triotas:

Desde 1868 hasta lo presente, la historia de la 
revolución no ha sido mas que la historia de la am­
bición y de las pobrezas de espíritu de ese partido: 
muy contento y  diciendo que todo iba muy bien 
mientras sus hombres estaban en los puestos oficia­
les; disgustado y casi en abierta conspiración desde 
que se lo-s eliminaba, siquiera fuese momentánea­
mente y  con la promesa ó esperanza de que volve­
rían en la primera ocasión. Sil hombre de ahora e.s 
Ruiz Zorrilla, y  si uo es presidente del Consejo de 
ministros; si la Tertulia no impera absolutamente, 
todo va mal y debe declararse la patria en peligro 
basta que haya una restauración patriotera y uu 
afiauzamiento de los consecuentes liberales, siquie­
ra por el tiempo que les dure la vida.

En vano otros progresistas han subido al minis­
terio, proclamando las mismas doctrinas, los mis­
mos principios y el mismo programa, sin quitar 
punto ni coma del ministerio anterior: esos progre­
sistas lían dejado de serlo; se han convertido eu ca­
lamares-, son traidores-, y todo sin que hayan he 
dio mas traición que la de ser ministros, impidien­
do con ello que lo sean los que se apellidan puros y 
consecuentes. Dígase cual es la causa verdadera 
del ódio implacable de los progresistas de uu bando 
hácia los progresistas del otro, de los cimbros ha­
cia los fronterizos; y dígase si no es la funesta ca­
sualidad deque en política sé advierta lo mismo que 
en física, que los' cuerpos son impenetrables y que 
no pueden dos ocupar á uu tiempo el mismo es­
pado.

lia llegado el momento ea que los radicales se 
hau creído con razón bastante para decir y gritar 
que se les ba acabado la ¡)acieaoia, que comenzaron 
á ejercitar el 18 del mes pa.sado: que lian ganado 
en Madrid y algunos otros puntos las elecciones; 
que el poder les pertenece y que sería una iniquidad 
que se encargara al actual ministerio hacer las 
elecciones de diputados á Córtes. Ea tal creencia, y 
con tal convencimiento aprietan por todas partes, 
instan sin tregua ni repo.so, se presentan activos, 
agitados, febriles, y  se hallan próximos á presentar 
su ultimátum-

Hasta ahora se han contentado con alusiones 
embozadas, coa demostraciones numéricas, con vi- 

; sitas y embajadas á palacio, donde se había procu­
rado p in ta r  la s i t u a c ió n  aei p a ís  con los colorea moa 
, á propósito para producir uu gran efecto; mas yien- 
db que los dias pasan y que no se los llama, ya pro­
yectan una nueva manifestación, según anuncia 
un periódico de la tarde, siendo de suponer que sea 
‘mas acentuada que las anteriores y precedida por 
Algún artículo de cortesía, por lo que pueda coa- 
iveuir.

Entretanto, se dice que probabldmente dentro 
de cuatro ó seis dias aparecerá eí deéreto dé disolu­
ción de Córtes; y por mas que Z í Correspondencia 
se haya apresurado á declarar que todavía no hay 
nada acordado en Consejo de ministros acerca de 
disolución del Congreso; no debe echarse en olvido 
•que se trata de un ministerio que tuvo muy secreto 
el asunto de suspensión de sesiones; y que así co­
mo entonces el Sr. Malcampo se fué á dormir muy 
tranquilamente cou el decreto en el bolsillo, mien­
tras se discutía larga' y solemnemente eu el salón; 
también ahora pudiera acontecer que con otro de­
creto en el bolsillo se fue.se á pasear muy tranquilo 
durante algunos días, contando con la significativa 
reserva de palacio, donde los de la Tertulia no lian 
Conseguido todavía veiuser la alevosa impenetrabi­
lidad de aquellas funestas cortinas, ni penetrar en 
la lobreguez, para ellos siempre pavorosa, de las 
intrigas, camarillas y demás duendes de tan terri­
ble casa.

Y hé aquí de nuevo planteada la cuestión: de 
nuevo presentada la dificultad que se presentaba en 
la noche del, 17 al 18 de Noviembre. ¿3é da ó no se 
da'el poder a los radicales de Ruiz Zorrilla? Si no 
se les da, ¿se espera ó no se espera á las futuras elec­
ciones? ■Si uo ŝ e espera, ¿qué se hace? ¿Bastará re­
unirse otra vez ú otras muchas en el Circo de Pri- 
oe'í-¿Habrá procesiones con banderas y retrato.s?

Esta es laauestiou; esta la dificultad. En vano 
se apelará, creyendo que aplazarla es resolvería:

' mas'prónto ó'ióás tarde ha d'á haber qué plantearla 
eu'sU verda'lero terréhó y los progresistas ar.iien- 
tes'^haráü que sea pronto lo que había dq ser tarde.

, Se acerca Navidad: y el turrón escita el apetito pa- 
‘ trióticQvno es cosa de que sean los sagastiUos ios 
que canten los villancicos desde los ministérios.

Anoche mismo insistía uno de nuestros colegas 
eu su añrmaoion del sábado, de que los progresis­
tas’ de Ruiz Zorrilla .se negaban á toda tregua, á 
toda suspensión de hostilidades: que no querían que 
se reuniesen de nuevo las Córtes ni aun para tratar 
de la ouestion de Cuba, si no había de ser con la 
precisa condición de que antes de nada se tratase 
del voto de censura que quedaba pendiente el dia 
de suspensión délas sesiones, que era ya tarde para i lo que se proponía, frase que además de recordar la 

í prpiiunciuda desde la primavera de 1868, revela 
! que existe el propósito de emprender la campaña 
I para conquistar el poder y no parar hasta obtener- 
i le, como decían los róihanistas, secumdnm tabulas 
I ó contra tabulas.
j Lo que está de Dios, á la mano se viene; no hay 
‘ mas remedio que plantear muy sencillamente el

tan, por algo será: podrán no salir veni^dqres, ni 
antes por la amenaza, ni después por el recureo á la 
fuerza; pero es indudable que se propoueu fiar el 
asalto al poder, sin reparar en las consecuencias de 
que serán rechazado.s. ' ^

NOTICIAS DE LA FAMILIA REAL.

Bajo este epígrafe nos dirige nuestro ilustrado 
corresponsal la interesante carta que á continua­
ción verán nuestros lectores:

Munich 4 de Diciembre de 1871.
En medio de los profundos pesares que afligen 

el magnánimo corazón de la reina Isabel, ha tenido 
esta augusta señora el inaprebiable consuelo de 
verse aquí rodeada de cuantos objetos podían serle 
mas caros y simpáticos eu la situación que repen­
tinamente la ha colocado un nuevo revés de la for­
tuna.

Su inteligente y cariñoso hijo D. Alfonso: la 
reina madre de Baviera: los reyes de Nápoles: el 
príncipe real de Baviera: el príncipe Adalberto y su 
esposa la iufanta doña Amalia: el príucipe Maximi­
liano y su esposa, padres de la emperatriz de Aus­
tria y de la reina de Nápoles: ios condes de Trani, 
Caserta, y Bary, hermanos del malogrado Girgen- 
ti: el duque de Parma, casado con una hermana del 
mismo, y otros esclarecidos miembros de las fami­
lias imperiales y reales de Austria, Baviera y Ná- 
poles, han hecho todo lo qué era de esperar de sus 
nobles corazones para templar en lo posible la agu­
deza del natural sentimiento que embarga el áni­
mo de la que ha ceñido la diadema de dos muudos.

El rey de Baviera, ausente á la sazón de sn ca­
pital, ha significado su deseo de volver á ella para 
saludar personalmente á la reina Isabel, y entre 
tanto ha dispuesto que toda su alta servidumbre 
vaya á cumplimentarla de gran gala. Así se ha 
verificado, y en el mismo dia la reina madre de 
Babiera le envió sus coches de etiqueta para con­
ducirla al real palacio, doude se había dispuesto 
una comida en obsequio de 3. M. C.

Este convite, en atención al fúnebre suceso que 
ya couoce Europa, no ha tenido carácter oficial. Ha 
sido meramente de familia, y en él me aseguran, 
que la reina madre, al designar los asientos á los 
invitados, pronunció, dirigiéndose al prínciiie don 
Alfonso, estas notables palabras: ^Mientras este 
niño llega á sentarse en su trono, debe sentarse en­
tre dos reinas.» Y así fué, en efecto, ocupando la

prluaipo ow cwu
gusta madre y la de Baviera.

El rey de Nápoles salió de esta ciudad con di­
rección a Dicerna para saludar á la desconsolada 
viuda de su hermano; pero a.saltado de impro­
viso por u’aa indisposición, tuvo que detenerse en 
'Zurich. Allí se le reunió poco después la afligida 
princesa, en cuya busca iba, la cual, términadaque 
•fué en Lucerna la fúnebre ceremonia de dejar de- 
fpositado en la catedral, con los honores propios de 
■su clase, élcadáver dé su esposo, salió para volver 
iai lado de su querida madre, y acompañada del 
rey de Nápoles y de los infatigables y nunca bas­
tante alabados archiduques Raniero y María, llegó 
4 esta capital el dia li® del corriente.

Eu la estación les esperaban su augusta madre 
la reiua Isabel, su hermano el príncipe D. Alfonso, 
sus tíos el príncipe Adalberto y la infanta doña. 
Amalia con todos los individuos de su séquito.

¡Qué escena tan' desgarfailora la que represen­
taron aquellos nobles seres en el momento de con­
fundirse en un prolongadísimo abrazo! Estrecha­
mente a.sidos permanecieron largo rato sin que se 
oyera otro-ruaior que al delossollozos acompañados 
de silenciosas lágrimas, y después se dirigieron en 
sus coches á la ciudad, donde se renovaron repeti­
das veces las muestras de sentimiento con los au­
gustos individuos de la real familia del finado.

Otra escena y dé las mas conmovedoras, ha sido 
la que produjo la lectura del testamento de este, 
verificada en présencia de los numerosos miembros 
de sU familia y de la dé.su jóvea esposa, reunidos 
accidentalmente en la capital de Baviera. Es un do­
cumento notabilísimo que pone de manifiesto las 
altas dotes que poseía el infortunado testador.

Eu él, después de consagrar tiernas, justas y 
merecidas frases á su amanté compañera, cuya for­
tuna deja intacta, dispone “que, la suya particular 
ae divida'por iguales partes entra sus hermanos. No 
ha olvidado á nadie : recuerda á cuantas personas 
han vivido cerca de él en Ñapóles., .áustria y E.s- 
paña, y deja mandas hasta para el último de sos 
servidores.

Entrelos legados figuran en primer término, el 
de la espada que u.só en Alcolea, para la reina Isa­
bel: su bastón para su padre político el rey don 
Francisco de Asís; otro recuerdo para el bizarro gc- 
ueral marqués de Novaliches, sesenta mil francos 
para su secretario el Sr. Basia, y otros sesenta mil 
para su ayudante el Sr. Baeza. Nombra ejecutor 
testamentario, si merece la aprobación de sus pa­
rientes mas careamos, al respetable archiduque Al­
berto.

Concluida que fué la lectura de este sentido é 
interesante documento, los afligidos circunstantes 
firmaron otro en el acto hacien lo constar su apro­
bación y entera conformidad con las últimas dis­
posiciones de aquel ser taq desgraciado como que­
rida.

Nuestra infanta doña Isabel ha sido vivamente 
invitada para pasar el tiempo que guste al lado del

Pero, 4 pesar de estos hechos evideütes y de

saltado que eu 1854, aunque los medios fueron los . . . .
mismos. Sabido es que en 1854 vinieron unidos á ‘ dilema-ó dentro ó fuera. Si no se entrega el poder j archiduque Raniero y su dignísima e.sposa la ar 
los sublevados del Campo de Guardias, con quienes á los radicale.s, el conflicto vendrá por sus pasos 
tuvieron que compartir el poder: esta circunstancia  ̂ contados ó de improviso; pero vendrá indefeotible- 
hizo que desde el primer dia se estableciera un  ̂ mente; ó hacen las elecciones, ó no se conseguirá 
terrible antagonismo entre progresistas y vicalva- que se resiguen á sufrir que otros las hagan, sino 
ristas, no porque estos gobernasen con estos ó los después de haber reoibido el golpe que ellos se hu- 
otros principios, pues no gobernaban con ningu- biesen propuesto dar. Cuando se mueven y aprie-

pfimb^ temporada, sin perjuicio de disfrutar mas 
adelante de aquellos espontáneos y generosos ofre­
cimientos. Permanecerá, pues, aquí hasta la con- 
clúsioa del novenario, y es de creer que madre é 
hija se trasladarán á París del 7 al 9 del corriente 
mes.

Otro nuevo pesar aguarda á la reina Isabel an­
tes de regresar á su régia morada: el de separarse 
por una temporada, mas ó'menos larga, de su ido­
latrado hijo D. Alfonso. Parece que ha decidido va­
ya ú continuar sus estudios al colegio Teresiano, 
sito en las inmediaciones de '\''ieua. Es uno de los 
mas reputados colegios de Europa; católico por es- 
celencia, y en el que la enseñanza militar y civil se 
ejerce por sabios y eminentes profesores.

En resumen: la reiua Isabel, que se dispone á 
salir en breve con su desconsolada hija de esta hos­
pitalaria ciudad, deja en ella, no solo entre los in­
dividuos de la familia real, sino entre todos los que 
le han prodigado las mayores muestras de interés y 
respetuosa atención, imperecederos recuerdos da su 
afectuosa bondad y no comunes inforíaniós.

E l Corresponsal.

chifiuquesa María, quienes, como es sabido, por ha­
ber cuidado de la crianza y educación del conde de 
Girgenti, profesaban á este, y después á su virtuo­
sísima esposa, un cariño fraternal; pero la infanta, 
una vez al lado de su amorosa madre, ha resuelto 
lo que es muy natural, no separarse de ella en esta
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París 8.
Mi estimado amigo; no sabrá V. agradecerme 

bien los renglones que voy á trazarle en esta 
carta.

Tenemos un frió horrible. Desde 1855 no creo 
haber sentido tanto en París, ni haber visto tanta 
niéve. La última nevada ha cubierto las calles y 
campos de París con medio metro de nieve por 
igual, y en algunos puntos, por efecto de los remo­
linos hechos por el viento, la nieve llega á tener 
un espesor de metro y metro y medio. Los ómni­
bus apenas circulan por las calles, y los trenes de 
los caminos de hierro llegau con un retraso de un 
dia y de dia y medio, pues en Alemania ha nevado 
también considerablemente y las líneas del Norte 
están casi interceptadas.

Así y todo, la concurrencia á Versalles ha sido 
hoy considerable, á causa de dar lectura el presi­
dente á su famoso mensaje.

La situación de M. Thiers era difícil y compro­
metida á cau.sa de la complicación misma que rei­
na en la Asamblea; así es que, á pesar del gran ta­
lento del presidente, la Cámara ha oido el mensaje 
con una frialdad parecida á la que reina ea la a t­
mósfera.

Era difícil satisfacer á la derecha de la Cámara, 
que esperaba uua reforma en el personal adminis­
trativo y judicial. Era imposible agradar á la iz­
quierda rep-ablicana con .la esposiciou general del 
.sistema militar proyectado.

Se había dicho anteriormente que el mensaje 
.trataría xle todas las cuestiones que están á la ór- 
fien del dia y que han sido objeto de larga discu­
sión durante el interregno parlamentario; pero ha 
sucedido todo lo contrario. M. Thiers no dice una 
palabra, ni sobre el estado de sitio, ni sobre la ins­
trucción obligatoria, ni sobre el estado de los pri­
sioneros, ni sobre la vuelta de la Asamblea á París.

M. Thiers consagra una parte de su mensaje á la 
situación esterior, y la otra, que es mucho mas es- 
ítensa, á trazar la situación interior de la Francia.
I Ni por casualidad habla una, sola vez de la re­
pública, y esto se ha notado por amigos y adversa­
rios, y sobre todo por los órganos del partido repu­
blicano.
: El iheusaje sé estiende, como no podía menos de
suceder, en las relaciones y en las reclamaciones 
que han mediado entre la Francia y la Prusia. Es­
tas relaciones son hoy un poco tirantes, aunque el 
mensaje no lo espresa. La absolución por el jurado 
de unos franceses que han asesinado á un prusiano, 
ha suscitado tal ira de la otra parte del Rhin, que 
los periódicos partidarios de M. Bísmark piden ‘ 
medidas violentas y represivas contra la Francia, y 
además del estado de sitio ya decretado por los pru­
sianos, en seis departamentos franceses, los perió­
dicos piden venganza y represalias y poco menos 
que la decláracion de una nueva guerra.

El mensaje habla de las negociaciones entabla­
das en Inglaterra para la revisión del tratado de co­
mercio de 1860. Este tratado ha sido denunciado por 
el gobierno francés baj'o la reserva de continuar las 
negociaciones durante un áño; de manera qué si en 
él discurso de este año las negociacioaes.no dan un 
resultado positivo, la Frauda recobrará su libertad 
completa.

He sabido que M. Thiers ha sostenido siempre 
doctrinas de protecciou para la industria francesa; 
pero no se puede negar que ha llevado estas nego­
ciaciones con completa imparcialidad de su parte.

El mensaje se ocupa especialrneñte en los tres 
puntos principales que llaman' la atención de todo 
el país: la administración propiamente dicha, la 
Hacienda y el ejército.

La parte referente á la administración, y sobré 
todo al personal, ha sido objeto de algunos murmu­
llos é interrupciones, porque es sabido que la ma­
yoría de los funcionarios son republicanos nombra­
dos después del golpe revolucionario del 4 de Se­
tiembre, y la mayoría de los diputados son monár­
quicos, y no pueden tolerar en paz que se aplauda, 
ni que se tolere siquiera una administración repu- 

! blicana. Así es falsa la situación del presidente de 
; una repiiblica que va á leer él mismo documentos 

de este género á una Asamblea que en su mayoría 
, no part.cipa de las opiniones de su presidente. Para 
j calmar á los mas irritado.s ha dicho el pro.sidente 
, estas palabras: ♦es mas sabio y mas hábil esperar 
! de los hombres, que desesperar de ellos.»
I En lo sucesivo no habrá mas que un solo pre­

supuesto; se suprime la antigua división de presu­
puesto ordinario y estraordinario, y mucho mas It̂

Ayuntamiento de Madrid



2 EL ECO I)E ESFANA.—Mártes 12 ríe Diciembre de 1871.
existencia del presupuesto de rectificación. El pre­
supuesto se eleva á dos millares setecientos cuaren­
ta j  dos millares de francos. Se necesitan seiscien- 
03 millones de francos de impuestos nuevos para 
cubrir este presupuesto; trescientos cincuenta mi­
llones se han creado ya, y la Cámara y el ministe­
rio tienen que buscar la materia imponible para 
que produzca rendimientos permanentes por valor 
de otros doscientos cincuenta millones de francos. 
Como se vé, la situación económica no es nada li­
sonjera, pues á las enormes contribuciones nuevas 
que han de imponerse al país, hay que agregar que 
la Francia ha sido disminuida en su territorio por 
la guerra, y que la Alsacia y la Lorena contribuían 
al Tesoro público por sus diferentes impuestos con 
una cantidad que no bajaba de noventa millones 
de francos.

El mensaje se ocupa por último en la organiza­
ción del ejército bajo el punto de vista de las fuer­
zas militares existentes, y del modo de reclutar el 
ejército en el porvenir. Se cree que estos proyectos 
serán objeto de viva oposición.

Se habla de una combinación nueva sobre la in­
terminable cuestión de los príncipes de la casa de 
Orleans. Son públicas las divergencias que hay en­
tre los príncipes y el presidente de la república. 
M. Thiers se encastilla en las promesas que hicie­
ron los príncipes de no asistir á las sesiones; y pa­
ra obviar todas las dificultades de compromisos 
anteriores, se dice que los príncipes de la ca.sa de 
Orleans renunciarán el cargo de diputado, y se 
presentarán nuevamente á sus electores sin ningún 
vínculo ni compromiso.

Lo que sí se puede asegurar es que estos prín­
cipes han perdido mucho tiempo en negociaciones 
de diversa índole: que no han tenido un pensa­
miento formal desde que entraron en Francia, y 
que no hay unión entre ellos, por mas que otra cosa 
se diga, pues siempre saca la cabeza el duque de 
Aumale sobre el conde de París.

Es probable que la primera cuestión de que se 
ocupe la Asamblea sea sobre si se ha de trasladar 
el sitio de su residencia á París.

Se teme que las discusiones sean violentas é ir­
ritantes. No es esto lo que necesita la Francia; pero 
esto es lo que tendrá para castigo de sus culpas.

trucciones que el gobierno de V M., por medio del mi­
nistro respectivo le comunique, y que jamás en casos 
árduosy dificiles, y principalmente cuandosus actos ha­
yan de guardar intima conexión con otros del poder eje­
cutivo, se permita obrar independientemente, escusando 
la prévia consulta de documentos trascendentales que la 
legislación vigente declara ser conveniente y aun nece­
saria. Solo así podría el ministerio ñscal hacerse üel in­
térprete de los sentimientos, de las ideas y de la política 
del gobierno de V. M.

Desgraciadamente, y sin que este haya dado ocasión 
para ello, han venido á quebrantarse de una manera do- 
lorosa los estrechos lazos coa que el ministerio liscal de­
be estarle subordinado. Un documento oüeial desconoci­
do por el gobierno de V. M, hasta después de su publi­
cación, ha si lo causa de este resultado desagradable.

La circular que en 23 de Noviembre último dirigió 
el fiscal del Tribunal Supremo a los fiscales de las au­
diencias dol remo prescribiendo reglas de conducta en 
materia de asociaciones, debe rechazarla el gobierno de 
V. M. así por la forma de su espedicion como por la 
esencial gravedad de su contexto.

No se propone el ministro que suscribe entrar en una 
refutación detenida y amplia do ese impremeditado do­
cumento : esto seria estraño á su circunspección y á la 
mesura que deben revestir todos los actos gubernamen­
tales. Bástale dejar consignado que lejos de aceptar la 
doctrina desenvuelta por el fiscal del Tribunal supremo, 
la considera contraria á ia que el gobierno de V. M. ha 
proclamado, á la que sancionó con solemnes acuerdos el 
Parlamento y á la que consagra Ja ley fundamental del 
Estado y el Código penal en ia determinación y pruden­
te limitación de un derecho respetabilísimo.

Por estas consideraciones y otras que omite y alcan­
za la ilustrada penetración de V. M., el ministro que 
suscribe, de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene 
la honra de someter á la aprobación de V. M. el siguien­
te decreto.

Madrid 9 de Diciembre de 1871.—K1 ministro de Gra­
cia y Justicia, Eduardo Alonso Colmenares,

Para que se cocozca hasta qué puuto es grande 
el desórden que reina en todos los ministerios y en 
todos los ramos de la administración, bastará refe­
rir lo que ha ocurrido con el asunto de la circular 
dirigida por el señor fiscal del Tribual Supremo de 
Justicia.

El ex-fiscal del Tribunal Supremo redactó la cé­
lebre circular sobre la Internacional, y mandó un 
ejemplar al ministerio de Gracia y Justicia donde 
cayó, como si hubiera caído en un pozo.

Empezó á censurarse la existencia de tal circu­
lar en los centros políticos, y anunció algún perió­
dico la sustancia de semejante documento, y en­
tonces empezaron á buscar en el ministerio y se 
había perdido el ejemplar que remitió el señor 
Diaz.

Ea este estado se le ha pedido de oficio otro 
ejemplar, que es el que ha servido para desti­
tuirle.

Esto prueba un abandono completo en el des­
pacho (le los asuntos mas graves, porque si pusie­
ran algún cuidado, el ministro ríe Gracia y  Juctioia 
hubiera sido inmediatamente informado por la sub­
secretaría ó por el oficial del Negociado, y quizá se 
hubieran evitado escándalos de tanta magnitud co­
mo la publicación de la circular y la destitución del 
fiscal, ó al menos se hubiera evitado que el público 
se penetrase de la ¡ufermalidad cou que marchan 
los negocios, aun ea aquel ministerio donde la tra­
dición es mas respetada, y ha formado jurispru­
dencia.

La Independencia Belga, de la que se hace eco 
algún periódico revolucionario, estrañaque el San­
to Padre haya enviado la bendición apostólica al 
desgraciado conde de Girgenti y que la iglesia no 
le haya negado la sepultura elesiástica.

Las leyes de la iglesia no mandan que al suici­
da que no muere en el acto y tiene tiempo de reci­
bir los sacramentos y reconciliarse con ella, se le 
prive de sepultura eclesiástica.

El conde de Girgenti recibió la Santa Extrema­
unción y murió teniendo á su lado al cura párroco 
de Lucerna y al Nuncio de Su Santidad en Suiza.

Quien censura un acto tan natural y tan fre­
cuente, solo prueba que desconoce el derecho ca­
nónico y que la ignorancia es muy atr(sv¡da.

Ha llegado á esta córte nuestro respetable ami­
go particular y político el ilustre general D, Fran­
cisco Lersundi.

La Iberia dice que no volverá á contestar al 
que interrumpa su felicidad, recordándole la sus- 
cricion de Alcira; pues tiene determinado llevar á 
los tribunales al que le hable de semejante asunto.

Ya lo pensará dos veces el colega, porque tiene 
muy mal pleito para atreverse á litigar.

UNA GIURCÜLAR Y UN DECRETO,
Nuestros lectores recordarán que en el número 

anterior hablábamos de una circular que se decia 
dirigida por el fiscal del Tribunal supremo á los 
fiscales de las audiencias, en que había declaracio­
nes de suma trascendencia para las cuestiones de ór- 
den público que hoy traen agitada á la Europa, y 
que manifestábamos allí nuestro deseo de conocerla.

El documento .se hizo público poco después que 
nuestro periódico salía á luz, y si grande ha debido 
ser el asombro y la estrañeza con que el pais ente­
ro lo haya visto, no ha debido ser menos grave la 
impresión que causara al gobierno á juzgar por la 
simultánea aparición en la esfera de la publicidad 
de dicha circular y del decreto de destitución del 
señor fiscal, autor de la circular.

Hé aquí ambos documentos, sin comentarios por 
hoy; pero áreserva de hacerlos mañana:

Señor: El ministerio fiscail ea la representación del 
gobierno do V. i l .  en sus relaciones con el poder judi­
cial, y en el desarrollo da esta re presentación el fiscal del 
Tribunal Supre:no, jefe del mismo ministerio en toda la 
monarquía, tiene el deber imprcsci.ndible de obrar bajo ¡ 
la inmediata dependencia del ministro de Gracia y Jus- : 
ticia. I

Lógica y natural deducción de aquel carácter y de es- j 
ta dependencia es sin duda que el ministerio público, en 
todo cuanto se refiera á su ejercicio, se arregle á las ins-

DECRKTO.
En vista de las razones espuestas por el ministro de 

Gracia y Justicia, teniendo en consideración lo preveni­
do en los artículos 763, 828,141 de la ley provisional so­
bre organización del poder judicial, y de acuerdo con el 
Consejo de ministros, vengo en declarar cesante, cou el 
haber que por clasificación le corresponda, á D. Eugenio 
Diez, fiscal del Tribunal supremo.

Dado en Palacio á nueve de Diciembre de mil ocho­
cientos setenta y uno.—Amadeo.—El ministro de Gra­
cia y Justicia, Eduardo Alonso Colmenares.»

La tristemente célebre circular á que se refiere 
el anterior decreto, dice asi:

«Tiemen los funcionarios del ministerio fiscal la obli­
gación de promover la formación de causas criminales 
por delitos ó faltas, cuando tengan conocimiento de su 
perpetración.

Todo español, según la Con-titucion del Estado, tie­
ne el derecho de asociarse para todos los fines de la vida 
humana que no sean contrarios a la moral pública.

Conviene mucho tener siempre presente estos dos 
preceptos.

Las Constituciones y las leyes establecen ó declaran 
los derechos; los tribunales de justicia, por sus senten­
cias, mantienen á los ciudadanos en el uso de estos de­
rechos ó dicen que no puedan ejercitarlos.

Si se constituye una asociación con fines contrarios 
á la moral pública, ó cuyos individuos dehncau por los 
medios que la misma les proporciona, los asociados no 
podrán continuar siéndolo; pero es necesario que lo di­
gan antes así los tribunales de justicia en sentencia de­
finitiva sobre causa formada de oficio ó a instancia de 
un funcionario del ministerio fiscal.

Establecen las escuelas políticas con variedad nota­
ble, üirereneia euc.'-e la sociedad y el Estado, negando ó 
dando á éste las facultades que conceden ó niegan á 
aquella.

El ministerio fiscal, que carece de autoridad para re­
solver estas cuestiones, tiene competencia para formar 
su criterio sobre esta materia y la formará en muy po­
cas palabras.

El hombre no puede vivir siu estar asociado: es so­
ciedad la reunión, la colectividad de todos los individuos 
que forman una familia: es sociedad la de ios que 
viven en una misma casa: es sociedad la de aquellos que 
están domiciliados en un mismo municipio: forman so­
ciedad los comprendidos en una misma provincia: y es 
la gran sociedad, la que forman los individuos de una 
misma nación.

Esta última sociedad puede considerarse, aímque las 
otras también en menor escala, como una gran compa­
ñía de seguros mutuos, cuyo objeto y fin eu la de la na­
ción, ea mantener y  defender los derechos de cada uno 
de los demás.

El Estado, á quien la sociedad encomienda esta de­
fensa y protección, es el gerente de la gran compañía de 
seguros, es la junta directiva de la sociedad.

Tal es para este ministerio la diferencia entre la so­
ciedad y el Estado.

Y como el hombre, ser físico y á la vez ser inteligente, 
tiene derechos que la naturaleza le dá, y sin cuyo ejer­
cicio no podría vivir físicamente; y como la inteligencia 
de su ser moral la presenta el horizonte de la perfección 
de su espíritu, horizonte que no puede recurrir sin guia 
y sin acompañamiento.... por eso los derechos natura­
les, que no dá la sociedad, de que no puede privar ia so­
ciedad, que no puede lim itarla sociedad, el Estado, ge­
rente y director de la gran compañía, debe mantener y 
proteger; y si otra cosa se hace, es tiránico y opresor, va 
contra la naturaleza del hombre, tiende á de.struir su ser 
físico, se opone á su desarrollo y perfección intelectual.

Otros son los derechos individuales, mas ó menos en 
número, que tienen los ciudadanos á medida que son 
mas ó menos liberales sus Constituciones políticas.

Si hay una asociación establecida ó en propcjsito de 
serlo, cuyos fines conocidos sean contrarios á la moral 
pública, tienen los funcionarios del ministerio fiscal la 
obligación ineludible de promover contra ella la forma­
ción de causa. Esto es muy fácil de decir y facilísimo de 
comprender; pero las dificultades empiez-in al tratar de 
definir lo que se entiende por moral pública, para poder
luego cjn acierto y con justicia calificar una asociación 
dada de contraria á la moral pública por su objeto ó por 
sus fines.

Tantos hombres definiendo la moral pública, tantas 
definiciones esencialmente diversas; por manera que de 
una entidad realmente existente ha venido la moral pú-

formación de causa por los hechos ú omisiones que sean 
en el Código faltas ó delitos; y sin misericordia, pi ro 
sin ira, pedir también las penas de la ley contra sus au­
tores.

Si una asociación se forma ó trata de formar.se; si se 
celebra una reunión con el fin da cometer alguno de los 
delitos penados en el Código, esta reunión no es pácili- 
ca, y los que toman parte en ella, deben ser procesados 
y penados, probado el delito; y si aquella asociación por 
su objeto y circunstancias, incurro en la sanción del ar­
tículo 193, los qu9 la formen serán reos de delito y con­
tra ellos deberá promovérsela formación de causa.

Para el ministerio fiscal, es contrario á la moral pú­
blica todo lo que por el Coligo penal está calificado de 
falta ó de delito; ni mes ni menos. Los hechos, delitos ó 
faltas están prohibidos y penados por la ley; los hechos 
que la ley no califica de faltas ó delitos, podrán no 
ser morales ni en concepto público ni en concepto pri­
vado; pero así y todo no pueden ser materia de proceso 
criminal.

La moral pública para los fiscales consiste en que los 
ciudadanos se abstengan de hacer lo que la ley penal 
prohíbe; en qne hagan lo que están obligados á hacer 
y  por cuya omisión en su caso se hariaa reos de delito- 
y es para ellos contrario á la moral pública lo que los 
ciudadanos hacen producicn-io por sus hechos, delitos 
ó faltas coinpreudidos en el Código penal.

Sober respetar prácticamente los derechos naturales 
del hombre, los que la sociedad reconoce y establece pa­
ra el ciudadano, y los que le concede la Constitución y 
las leyes: y hermanar con este respeto la p_ersecucion 
sin tregua de los delitos y de los delincuentes, de ma­
nera que ningún delito y autor conocido quede impune 
y que al mismo tiempo no sufran detrimento alguno los 
derechos legítimos y  naturales del hombre, es el gran 
trabajo y el gran deber de nuestro ministerio.

Que los obreros de una fábrica de curtidos, por ejem­
plo, so reúnan y se asocien para tratar de mejorar su 
condición; que uno de ellos diga á los demás: «Nosotros 
ponemos en la fábrica un trabajo que vale por sus pro­
ductos 20 rs. al dia, y recibimos solamente 12: salimos 
perjudicados en ocho reales diarios, y benefleiado injus­
ta ó inequitativamente el dueño de la fábrica; ó se nos 
da el jornal de cinco pesetas que ganamos, ó no trabaja­
mos mas en ella.» Y si los reunidos aplauden esta mani­
festación, y la ponen en conocimiento del fabricante, y 
estomantieneel jornal de los 12 re-ales que los obreros 
no quieren recibir y se constituyen en huelga: todo esto 
se hace por el uno y por los otros con perfecto derecho: 
estos, no queriendo dar su trabajo por menor precio del 
que á su parecer merece, y el fabricante negándose á dar 
á su capital menor Interes del que hasta entonces le pro­
ducía y que quiere que continúe produciéndole.

Todavía, .si los obreros pasan esto límite, y asociados 
establecen, con fondos propios ó agenos, una fábrica de 
la misma especie, y por ello sufre perjuicios el fabrican­
te, de este caso uu hay responsabilidad á cargo de los que 
antes fueron sus obreros. Estos, en general, es decir, 
comprendiendo á los de todas las cl-ases, no pueden coa­
ligarse con ei fin de encarecer abusivamente el precio del 
trabajo; no pueden sin faltar á la ley y  siu hacerse me­
recedores do pena, regular abusivamente las condiciones 
del trabajo; pero propietarios del trabajo, dueños del 
trabajo, señores del capital-trabajo,tienen el derecho de 
hacer valer por los medios legales el interés de este ca­
pital.

Si cuatro son los capitales que de ordinario concur­
ren á la formación de los productos fabriles, á saber: el 
capital-dinero, propiedad del fabricante ó puesto por él. 
aunque sea ageno; el capital edificio-fabrica; el capital 
inteligencia, propiedad del director industrial, y el capi­
tal trabajo, propiedad dolos obreros: si estos cuatro ca­
pitales valen respectivamente cada uno de ellos tanto 
como cada uno de los demás; si estos capitales reunidos 
producen el 40 ñor 100; si este beneficio b« distribuye 
dauGO al capital dinero el 10 por 100, el 6 al edificio-fá­
brica, el 15 a la inteligencia directiva industria], que 
dura poco porque acaba coa el hombre, y el 3 1¡2 sola­
mente al capital-trabajo, resultando un sobrante no dis­
tribuido de 51(2 por 100 de los capitales acumulados, 
este, que en lo equitativo seria interés del último capi­
tal, capital-trabajo, va a parar á mano.s del fabricante 
que recibe por esto sistema 15 l[2por 100 por interés dé 
un capital igual al de los obreros, á quienes se da única­
mente el 3 1(2 por 100.

Y como todos los hombres cuando meditan sobre 
sus intereses, examinan una por ana todas las cir­
cunstancias, todas las causas que pueden contri­
buir á aumentarlos ó disminuirlo.?, los obreros, que 
ven por los resultados de la fabricación la prosperi­
dad siempre creciente de los fabricantes sin que ellos 
sientan mejora en su condición, llegan á creer, con acer­
tado ó con erróneo cálculo, que la gran fortuna del fa­
bricante se forma de las porciones de jornal de cada uno 
de los obreros que, debiendo recibir, por ejemplo, porsh 
trabajo cuatro pesetas al dia, recibe dos y media sola­
mente; y su primera resolución es la de pedir al fabri­
cante el que ellos creen el completo de su jornal, siendo 
de ordinario la segunda procurarse los medios, sin fal­
tar á la ley, de hacer fuerte al capital-trabajo para que 
el capital-dinero no se le imponga.

y  si esto proyectan, y si para esto se reúnen; si no 
ejecutan hecho alguno que constituya falta ó delito, no 
hay motivo para procesamiento criminal; no le hay para 
considerar como ilícita la asociación, mucho menos le 
hay para tener por delincuentes á los asociados con es­
tos objetos.

¿Hay en España una asociación, veinte asociaciones 
formadas con este 6 parecidos propósitos, sea el que sea 
el nombro que se dén, y que en ninguna de ellas exista 
como fin ú objeto contrariar á la moral pública, come­
tiendo alguno de los delitos penados en el Código? Pues 
esa asociación, esas veinte asociaciones son lícitas- los 
asociados á ellas usan de derechos que la ConstitueVon y 
las leyes tienen establecidos y en la forma que deben ha­
cer uso de ellos.

Es conforme con Inmoral pública, en la acepción ju ­
rídica de estas palabras, lo que no está prohibido- es 
contrario á la moral pública ta.-nbien, en la acepción j-a- 
rídica de estas palabras, lo que está prohibido por las 
leyes penales.

Nada de abstracciones filosóficas en esta materia pa­
ra el ministerio fiscal; hechos determinados, hjehos 
concretos, hechos ú omisiones que las leyes penales ha­
yan calificado de faltas ó de delitos, esos son los que de­
ben y sus autores perseguirse judicialmente. ,

Y como son delitos ó faltas los hechos ú omisiones i 
así calificados en el Código, la acción ú omisión no pe

da ni por nada la suerte que á cada uno de nosotros le 
reserva la adversidad ó la fortuna... es nuestro destino 
ea la sociedad, y debemos cumplirle como buenos y co­
mo leales.

Sírvase V. S. dar conocimiento de esta circular ú los 
funcionarios del ministerio fiscal en esa audiencia y dar­
me oportunamente aviso de haberla recibido.

Dios guarde á V. S. muchos años —Madrid 23 de 
Noviembre do 1871.—Señor ILscal do la audiencia de...»

varios gobiernos, por circunstancias, en fin, de que la 
historia ofrece pocos ejemplos.  ̂ '

Indudablemente si comniranaos los resultados obte-
0 con mies ros legítimas deseos, podremos pensar

Nos parece altamente patriótica y dig-ua de todo 
aplauso la siguiente Circular que hemos recibido 
del Centro Iltspano- Ifllramarino, y á que cree­
mos conveniente dar publicidad, para- contribuir 
por nuestra.parte á los nobles fines que se pro­
pone.

El documento dice a.s¡:
«Muy señor mi.j: La junta directiva del Centro His- 

pa7io-LUramarino, establecido en esta córte, y  del que 
he sido nombrado presidente, ha resuelto, entre sus pri­
meras determinaciones, apelar al patriotismo del pueblo 
español, que ea todos tiempos se ha manifestado pronto 
á defender su honra y sus derechos, á fin de que en los 
momentos de ser conveniente y necesario un supremo 
esfuerzo, un esfuerzo uuánime y efectivo, para terminar 
la prolongada lucha que existe en Cuba, preste á esta 
asociación su concurso, concentrando ea ella cuantas 
simpatías y cuantos recursos pueda ofrecer cada uno 
aisladamente, (nula corporación local como entidad co­
lectiva, todos loa buenos españole.?, en una palabra, de 
moda tal que nos sea dable ofrecer grandes elemen­
tos al gobierno, cualquiera que este sea, para ¡que en 
breve término so alcance la pacificación de esa pro­
vincia.

No es únicamente la insurrección separatista, que 
amenaza á la seguridad del dominio español en Améri­
ca, lo que hace indispensable este llamamiento al entu­
siasmo de nuestro pueblo. Posibles complicaciones ds 
mas grave caráier, de importancia mayor, pueden pre­
sentarse, habida cuenta de la actitud, sino abiertamen­
te hostil, al menos (loco amistosa de algunas repúblicas 
en el Nuevo Mundo.

Si la cuestión que en estos dias se debate en aquella 
isla hubiera do limitarse á la contienda con los que se 
han alzado en armas conL-a el legítimo poder de Espa­
ña; si las dificultades que necesitamos vencer se concre­
taran á las que han surgido de la inicua é injustificable 
rebelión iniciad^ en Ŷ ara, no seria necesario pedir á to-* 
dos el concurso de sus voluntades, de sus esfuerzos y de 
SU.S auxilios para el triunfo. Más que suficientes son los 
elementos que nuestro gobierno ha prestado, el valor y 
la decisión de los leales en Cuba y los recursos que allí 
existen para terminar con ese levantamiento. Pero cuan­
do es posible que, aprovechando la prolongación de esa 
guerra intestina y los incidentes que siempre oc-orren en 
las épocas de hallarse escitadas las pasiones y hasta el 
sentün.ento de dignid-ad herido por alevosos atentados 
que llegan hasta la profanación de los sepulcros, codi 
ciosos ddversarios de la gloria española, nos conduzcan 
á conflictos de trascendentales consecuencias para el 
porvenir de nuestra pátria, preciso es, no solo aunar 
medios eficaces para acabar con el enemigo ¡interior y 
para en cualquier evento hacer frente á enemigos este- 
riores, sino demostrar al mundo que la noble altivez 
que la imperecedera energía y que el denuedo prover 
bial de nuestro pueblo en nada han decaído.

La manifestación compacta, pronta y decidida de 
todos los españoles, el concurso de todos sus auxilios y 
la resolución que hoy demuestren para dar el golpe de 
gracia á la insurrección, serán la respuesta anticipada de 
esta nación generosa á probables indicaciones' á posibles 
alardes de antagonismo contra España en sus provincias 
de Ultramar. Robustecida la acción del gobierno cou ese 
apoyo moral v material, será mas poderosa, mas eficaz, 
mas útil; y el Centro Hispano-Ulíraniarino, intermedia­
rio esta vez entre el poder y cuantos quieran concurrir á 
tan española idea, pide esta reunión de elementos, á la 
que todos deben cooperar con lo que cada uno pueda 
proporcionar.

El Centro Ilispmo-Americano, creado para atender _
cuanto se relacione con la suerte de aquellos países, es
la legítima y natura! asociación á que deben afluir cuan 
tos recursos, ofertas y simpatías se dediquen á tan pa 
triótico objeto. Por eso las pide á V. y le suplica que es 
tienda su valiosa influencia á su alrededor con el espre 
sado fin, convoenaio reuniones y escitando el senti­
miento de amor á nuestra meionaJidad, do tai-suerte 
que los resultados nos permitan ofrecer al gobierno tan­
tos medios de acción cuantos sean posibles de aunar de 
to.Ias clases y  en todas las e.sferaa.

Esta asociación se permite, antes de concluir, hacer 
áV . algunas observaciones que apreciará debidamente.

Trátale en la cuestión, de algo mas importante qué 
de la seguridad de una ó mas provincias; trátase de la 
honra, de la gloria, del porvenir de España. Cuando to­
das las naciones ricas por sus productos agrícolas,? por 
su comercio y por sus manufacturas, buscan y asegu­
ran mercados para sus frutos y artefactos, nosotros no 
podemos permitir en la inercia, que se nos congreguen 
ó arrebaten los mercados que hemos formado eu°Améri 
ca, en ese mundo qne arrancaron de la oscuridad nues­
tros antecesores, que poblamos,"y que nos deba la reli­
gión, la cultura y la prosperidad. Dejándolos perderse 
parala pátria, perderemos los elementos del futuro re­
nacimiento del poderío español, condenaremos nuestras 
nacientes industrias, cuando no á la muerte, á la lan­
guidez que lleva á la agonía, y  nos desterraremos de 
tierras en que estamos llamados á ejercer fructuosa y 
protectora influencia. ^

De aquí la necesidad imperiosa de contribuir hoy 
cada uno con los recursos que pueda, á terminar la in- 
surrección, para impedir complicaciones de grave ca­
rácter, y para demostrar en cualquier caso que estamos

; pero apreciaríamos m il la situación á q¿e la Pre­
videncia nos ha permitido llegar, ai comparando d  fin 
de ejte ano con su princioio no

i , . '^sconociesemos que se

Para apreciar esos cambios, no hay que olvidar la ­
mas en que estado nos dejó la Francia el gobierno del 
i^mpeno. Aprobación). No hay que olvidar nunca que 
despees de diez años de la política mas falsa, p o a l Z  
ese gobierno el colmo á su ceguedad, provocó sin moti 
vo, sin abados, sin preparación, la guerra mas impru­
dente que se ha conocido jamás; que á lalocurade la re­
solución unió lamas profunda incapacidad de ejecución 
que perdió en dos meses todos nuestros ejércitos, entre­
gado sin ningún auxilio París á sí mismo; que, caído 
por sus propias faltas, hemos visto unirse loa embarazos 
de una revolución á los de la guerra; que el espíritu re­
volucionario. sobreescitado p ,r nuestros reveses, liizo 
nacer una revolución formidable; que después de defen­
der a París contra los alemanes, fué preciso arrancarle á 
^amsnrrecoion provista de medios inmensos; que nos 
hemos visto además reducidos á concluir una paz sin 
medio alguno de disputar sus condiciones, á soportar 
una abrumadora indemnización de guerra, y  sin hLien -  
da como sin soldados, pagar 5.000 mUiones de francos 
crear un ejercito para que el desórden contenido dejará 
de ser amenazador, y que la Europa, que lo deseaba 
supiese bien que Francia existía todavía.

Tal es el estado de las cosas con el que hay que com­
parar el estado presente. Pues bien, señores, puestos 
frente a frente los terminas de esa comparación, nos 
atrevemos á decir ante vosotros, porque no os esto elo­
giarnos, sino elogiaros á vosotros que habéis querido 
esos resultados.^ elogiar al país que á ello se ha prestado 
nos atrevemos á decir que la causa do los males ha disá 
minuido singularmente.

Las relaciones con Europa se han hecho pacíficas y 
benévolas; las principales dificultades con la Prusia es­
tán arregladas; había 40 departamentos ocupados y no 
hay ya mas que sois; 2.^00 millones de la indemnización 
de p erra  de loa 5.00) han sido pagados 6 están para 
serio. ^

A pesar de una dificultad monetaria pasajera, que 
os será esplicada después, el crédito del país se consoli­
da; los nuevos impuestos se recaudan con facilidad y 
nos presagian el próximo restablecimiento del equili­
brio financiero. El ejército, que ha sido nuestro consne- 
lo en nuestras desgracias, se reconstituye y ofrece ya un 
modelo de marcialidad, de vigor, de espíritu militar- 
Ruido, movimiento.) La industria, ocupada en reponer 

los abastecimientos que faltaban en los almacenes de Eu-
ropa y de Francia, ha llegado al mas alto grado do acti­
vidad.

El órden material está bastante completamente res­
tablecido para que la disolución y el desarme de los 
guardias nacionales, realizados con la mesura que con­
venia, no hayan encontrado resistencia alguna Ei ór­
den moral,, tan pronto para turbarse, tan lento para 
restablecerse, es el único que deja que desear, sobre to­
do en los departamentos del Mediodía, en donde las pa­
siones de los partidos se resienten del ardor del clima 
Aiiemas, fa lta d  reposo completo del país algo que está 
presente a todos vuestros ánimos, algo que no pertene­
ce al gobierno procurarle, que está en vuestras faculta­
des, que no estarla quizás en vuestra sabiduría tratar 
de darlo precipitadamente, esto es, un porvenir clara­
mente definido. Semejante beneficio hay que pedirlo al 
tiempo, á Dios, único poseedor del tiempo; á Dios, úni­
co oispensador de las cosas, y que prepararse á él con la 
paciencia, la sangre fria, la clara inteligencia de la so­
ciedad moderna. (Muy bien;)

* nosotros, vuestros simples delegados, 
nuestro umeo pero imperioso deber, es reorganizar el 
m s , j  a esa tarea ya bien trabajosa hemos consagrado 
nuestras vigilias y  todo nuestro celo. Del proo-reso do 
esa tarea es de lo que debemos daros hoy fiercuenta- 
mas para que esa cuenta sea clara, es preciso que seá 
detallada: os pedimos en consecuencia vuestra indulgen­
te y benévola atención. °

La situación esterior, como acabo de decíroslo, es tan 
tranquila como podíamos espetarlo, después de una 
guerra desgraciada. Nuestra política es la paz, lá p iz  
sin (iessliento como sin arrogancia, con la convicción de 
que la Francia, reorganizada, será siempre necesaria á 
la Europa y capaz siempre de llenar en ella sus deberes 
con los demás y consigo mismo. Si contra su voluntad y 
contra toda probabilidad, pudiesen sobrevenir nuevos 
acontecimientos, esos acontecimientos no serian obra sa ­
ya, porque está decidida á evitarlos, lejos de procurar 
que se Sjurjan.

Lo ha dicho á todos los gobiernos: ella se ocupa en 
restablecer su hacienda y su ejército, sin otro objeto que 
de que siga siendo la Francia lo qne debe desear, lo que 
todo el inundo debe desear como ella.

Quiere, pues, la paz; lo declara por su honor y  no 
faltará a esa palabra dada solemnemente.

Por lo demás, sus miras son hoy las de todos los E s­
tados. Los que han tomado parte en la guerra están fa­
tigados; los que no han hecho mas que asistir á ella es 
tán asustai^os. La guerra se hace hoy cou medios’tau 
terribles, que todo hombre hoorado, príncipe ó ciuda­
dano, debe retroceder ante la sola idea de esponer á ella 
a la  humanidad sin una necesidad absoluta. Queriendo 
la paz la Francia, que tendría derecho á estar descon­
tenta de su suerte, queriéndola también como ella todos 
los demás Estados, no hav previsión posible que haga 
temer la guerra. (Muy bien.) *

Hecha esta declaración, permitidme entrar en el por-

bliea á ser una abstracción ininteligible, incomprensible, I ni es falta ni es delito: el que hizo, el que dejó de 
Ki„ I jjgggy gjj delincuente.

Las asociaciones que ni en su objeto, ni en sus cir­
cunstancias sean contrarias á esta moral pública judi­
cial, no cometen falta ó delito penado por la ley, son lí­
citas; su objeto y sus circunstancias, sus fines y sus pro- j

inapreciable.
Si podemos los funcionarios del ministerio fiscal 

aparte de nuestro cargo, mezclarnos en esta discusión 
filosófica; si decimos que, desconociendo el mecanismo 
de este fenómeno, conocemos porque lo sentimos, el fe­
nómeno de la existencia de la moral pública, como sen­
timos el de la moral particular; y que en la conciencia de 
todos los hombres rectos y de cabal juicio está escrito el 
Código de la moral privada y de la moral pública... di­
remos una verdad incontrastable y que pone término á 
las cuestiones tan estériles como peligrosas. . j

La única materia do las causas criminales son los de- i 
Utos y las faltas: y solamente s m faltas 6 delitos las ! 
omisiones ó los hechos así calificados en el Código pe- ' 
nal Esta doctrina indica ya cuál debe ser la moral pú- ' 
blica en el ejercicio do nuestro ministerio. i

Los representantes da la acción pública cerca de los ' 
tribunales de justicia deben, siempre con celoy diligen- i 
cia, pero siempre también desapasionadamente, pedir la

¿Responderá el particular, responderán las asociacio­
nes de toda clase á nuestra llamamiento?

Sí; con la mayor confianza lo esperamos de su pa­
triotismo.

El Centro Ilispano-Ultramarino saluda á V. y  me en­
carga le recomiende la actividad y el mayor empeño en 
contribuir á hacer efectivo este pensamiento, rog.indole 
se sirva enviar su contestación á la pre3idencia°de e.sta 
sociedad, calle de Alcalá, núm. 12, y admitir desde aho­
ra la espresion de gratitud que por esa atención le de­
beremos.

Soy de y .  atentos. S. Q B. S. M .-E l presidente, 
El marques de Manzanedo.

pósitos que no contrarían á la moral pública judicial, no 
ofrecen motivo justo para ser procesados.

P ytegulr con celo y diligiucia, pero siu pasionsiem- 
pre, á los delincuentes; vigilar por el ciinaplimiento de 
las leyes que tanto defienden á la sociedad y al Estado 
ea sus derechos y en su pode.^ como á los hombres en 
los que le dió la naturaleza y á los ciudadanos en los 
que la Constitución y las leyes les conceden; no preocu­
parse por afecciones políticas de ningún partido, denin- 
guaa-escueia; form .r .su coaciencia en el molde de sn de­
ber legal, y por último, eu estas circunstancias y en las 
que sobrevengan, por dificiles y azarosas que sean, des­
empeñar los cargos con prudencia, pero sin miedo, con 
valor, pero siu temeridad y siu tomaren cuenta para na-

prontos á luchar contra toda especie da eventualidades I nuestras relaciones con las diversas potencias
antes que renunciará los dereehossagrados de la nación “  <1“« ‘>enen asuntos qne arreglar con nos-á esos países. | otros.

Cuando nos dejásteis, iba á firmarse un convenio con 
Alemania para la evacuación de seis departamentos de 
doce (jue estaban ocupados todavía. Algunos escrúpulos 
queaongábais sóbrelas ccnd.ciones de ese convenio 
yiginaron un nuevo exámen de ¡as cuestiones suscita­
das, y la conclusión fué retrasada por todo un mes.

Ya conocéis las bases de esa negociación; se' trataba 
de anticipar de nueve á diez meses la evacuación de seis 
de nuestros departamentos.

Poma la Alemania por condición Inseguridad del pa­
go integro de los 2.000 primeros millones de la indem­
nización, mas algunas ventajas comerciales en favor de 
la Alsacia y la Lorena, que en principio habían quedado 
estipuladas en el tratado de paz de Versalies.

En cuanto al pago de los 2.000 primeros millones 
saldados ya en gran parte, la Francia contaba con sufi­
cientes medios en el empréstito con tanta rapidez su s­
crito por los capitalistas franceses y europeoo

. luego, lo qiie era cosa
j difícil sin hacer subir el cambio, y por lo t.mto sin ha- 
j cer salir el numerario de Francia. Así, pues, el gobierno 

de la república no na querido e.sponerse á una crisis mo­
netaria, que hemos evitado, pero hacia ia que nos acer­
camos bastante. Pedíanos la Alemania á seis, siete y  
ocho meses efectos negociables, que á su vez prometí» 
na negociar en tanto que el gobierno permaneciera ea 
el estado en que hoy se encuentra. Esta reserva por ha­
lagadora qne fuera, repugnaba á nuestra lealtad, por­
que equivaWria imponer á nuestros sucesores, ai la 
Francia quisiera dárnosles, una condición que hubiera 
hecho imposible el encontrarlos. (Es cierto— Muy 
bien.J ' *

MENSAJE DE M. THIERS
 ̂ Á i. \  Asamblea fr a .n c esa .

I Nuestros lectores tienen ya noticia, por los es- 
I tractos que nos lia trasmitido el telégrafo, del raen- 
: saje leído por M. Thiers á la Asamblea francesa ea 

la sesión del 7 de Diciembre.
■ Hé aquí .su testo íntegro:

«Señores: Volvemos á encontramos, después de dos 
meses y medio de separación, en el camino que de acuer­
do con el gobiurno habéis abierto vosotros mismos, dan­
do en él cada dia nuevos pasos j  adelantando así hacia el 
objeto que nos hemos propuesto alcanzar, el restableci­
miento de la paz fuera y dentro, la reorganización de 
todos los servicios trastornados por la guerra esterior y 
por la guerra civil, por la sucesión en pocos meses de

Ayuntamiento de Madrid
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S M el emperador de Alemaeia, apreciando nuestros 

escrópulos, V conociendo nuestra buena f¿, no ha insis- 
l - Z  V renunciando á toda intervención de los banquo- 
r t  áe^ha contentado con las firmas del ministro de Ha- 
nVpnda V del presidente de la repúbl.ca. Esta prudente 
concesión ha hecho desaparecer todas las dificultades 
nue había respecto al pago definitivo de los 2.000 pri- 
Teros millones. Se han tomado todas las medida» nece­
sarias y loa plazos serán entregados en las épocas con-

embarazosa era la segunda dificultad, la de las 
ventajas comerciales prometidas á la Alsacia y la Lo-

Desde hace dos meses y medio la Alsacia se surte en 
los mercados de Francia de las primeras m ateria de su 
rica industria, y en cambio le envía sus productos ma­
nufacturados. Tal es el estado do cosas que la Prusia 
quisiera conservar por algún tiempo.

Por mi parte, celosísima siempre la suerte de nues­
tra industria, no me alarmaria por lo que se nos ha 
dido en favor de !a Alsacia y la Lorena, porque si la 
Francia durante mas de dos siglos ha podido soportar 
la concurrencia alsaciana sin protección alguna, claro es 
que no corre ningún peligro en soportarla durante un 
año y medio mas, por ejemplo, con el aumento sucesivo 
de derechos. En efecto, se ha pedido la exención comple­
ja de derechos hasta 31 de Diciembre áel presente año; 
un cuarto do derecho hasta 1 » de Julio del año próximo,
V la mitad del derecho por espacio de un sño, desde 1 * 
de Julio de 1872 hasta 1.° de Julio de 1873. Los produc­
tos franceses debían entraron la Alsacia y la Lorena ba­
jo las mismas condiciones. Además, habrá de formarse 
un sindicato compuesto de manufactureros aisacianos, 
bastante interesados en no dividir con los suizos y ale 
manes el privilegio que se les concede, y encargados di 
velar por que los productos que se introduzcan en Fran­
cia sean todos de origen alsuciano.

Las garantías, pues, eran suficientes para un privi 
legio que después de todo no debería durar mas que diez 
y ocho meses.

La cuestión era mas sencilla aun bajo el punto 
vista de la concurrencia que los alemanes podrían hacer 
á los productos franceses. Toda la linca aduanera había 
sido suprimida entre la Alsacia y la Lorena y Alemania
V ni esta ni aquellas provincias querrían restablecerlas 
A beneficio de esta Supresión de aduanas, quedaba á Is 
Alemania la probabilidad y casi la certeza de una verda­
dera invasión de productos franceses del Rhin al Oder

Nosotros nos hallábamos protegidos, no así la Ale­
mania.

Sobre este asunto no se había hecho completamente 
la luz, cuando se sometió á vuestro examen. Habíamos 
buscado nosotros una relación limitativa de reciproci 
dad, equilibrando los intereses sometidos á uno y otro 
pacto, cuando habiéndosenos pedido la reciprocidad 
completa, se aplazó la firma. Se llevó de nuevo la cues­
tión á Berlín. La prensa estranjera alarmó los intereses 
alemanes; y hubo momentos en que la negociación pa 
reció rota y abandonados á una cruel ansiedad los des­
graciados departamentos, cuya suerte estaba en sus 
pensó.

No ha sido posible llegar á un acuerdo, sino limitan­
do la importación de nuestros productos en Alemania á 
los objetos necesarios para las manufacturas de la Alsa 
cia-Lorena; por lo demás, forzoso es reconocer que di­
chos objetos constituían la mayor parte de nuestro an­
tiguo comexcio con aquellas provincias.

A cambio de esta concesión, la Alemania nos ha con­
cedido una ventaja que consideramos como nna compen­
sación suficiente de la que otorgábamos y una rebaja de 
seis meses sobre los diez y ocho de la duración del privi­
legio reclamado. Desde l.°  de Enero al l . “ de Julio de 
1872, los productos de la .4.1sacia-Lorena pagarán una 
cuarta parte de derechos; esde 1.® de Julio hasta 31 de 
Diciembre del mismo año, medio derecho, y aparte de 
esta fecha desaparecerá toda dilación entre aquellos pro­
ductos y los de los demás paisas.

Es ciertamente una protección muy positiva, la de 
una cuarta parte de derecho al priucipio y la mitad des­
pués, tratándose de productos que desde hace dos s i­
glos, entraban en Francia sin pagar nada; per reducir 
este estado de cosas de diez y ocho meses á doce, es un 
esceao de precaución suficiente, en nuestro concepto. 
Era además preciso concluir de una vez con e,stas largas 
y pequeñas vacilaciones.

Por una parto, nosotros habíamos obtenido que para 
el pago íntegro da los primeros 2 000 millones, se acep­
tara nuestra firma sin recurrir á la garantía de los ban­
queros, lo que no.s producía una economía de cerca de 
30 millones por la disminución de las tropas de ocupa­
ción, por otra el privilegio comercial concedido á la Al- 
sacia-Loreoa so ha limitado do diez y ocho meses á do­
ce; en fia—y esto es lo que mas nos interesaba—los de­
partamentos dal Este iban á obtener la evacuación in­
mediata.

Y no tan solo esos seis departamentos resultaban fa­
vorecidos, sino también los restantes, que ven antici­
parse el momento de su liberación al evacuarse los otros, 
no pudiendo ser la evacuación total sino sucesiva 

Pues bien, señores, nosotros lo confesamos, la eva­
cuación de nuestro territorio es el propósito que nos ha 
guiado sobre toda clase de consideraciones. Los intere­
ses materiales nos parecia.i suficientemente garantiza­
dos; mas para nosotros nada pesaba tanto en la balanza 
como la  ocupación militar de los departamentos por el 
extranjero. Hemos seguido el impulso del corazón y es 
tamos seguros de que no se levantará aquí una voz de 
censura como no se ha levantado gen el país. No hemos 
tampoco descuidado la suerte de los seis departamen­
tos ocupados aún, :y su situación está siempre presen­
te en nuestra memoria. Mientras llega el día de su eva­
cuación definitiva, hemos dirigido todos nuestros esfiier 
zos á establecer una separación completa entre ellos y 
las tropas alemanas. Estas han sido acuarteladas en par­
to, acampando las demás, y ha cesado así de pesar sobre 
los habitantes que antes debían darlos alojamiento. Los 
puntos de contacto han disminuido y son menos de te­
mer los conflictos. Nuestros labradores no verán ya en 
adelante á los soldados extranjeros pedirles el pan ó el 
lecho de sus hijos.

Nos queda aun, es cierto, el dolor de verlos pisar el 
suelo de la patria; pero nosotros suplicamos á los habi­
tantes del territorio ocupado en vuestro nombre como 
en el nuestro, que sufran pacientemente este resto de 
nuestras desgracias, y que no cometan imprudencias 
que agravarían sus males, comprometiendo tal vez de 
nuevo la seguridad y -la dignidad de la Francia. Dsbo 
añadir, señores, á aquellos que no consideran un asesi­
nato el herir á un soldado estranjero, que están en un 
error detestable; ese estranjero es un hombro para el 
que existen las santas leyes de la hosjiitalidad, como 
para nuestros mismos compatriotas. Nosotros suplica- 
nios á los jueces que no incurran en tan funesto error; 
ellos deben tener pre.seute que nuestros pueblos su- 
inrianacto continuo las consecuencias, y que milla­
res de franceses quedarían espuestos á afrentosas re­
presalias.

Ahora, señores, mi deber es heblaros de otra nego­
ciación y daros de ella cuenta sucinta. pero ignalmente
exacta y sincera.

Todos sabéis que el gobierno del imperio había cele­
brado con casi todas las potencias cuyo tefritorio está • 
contiguo al nuestro, tratados de comercio que debían li­
garle durante diez años enteros. Habíase convenido oue 
después de diez año.s, esos tratados serian revisados ó 
denunciados; es decir, abolidos.

El principal do ellos, el que fué firmado con Inglater­
ra, espiró va á hacer un año. El que se concluyó con

Bélgica llegó á su término haee seis meses; ol tercero, 
, concluido con la Prusia, fué arrastrado por la guerra;

los otros menos impurtautes cou Austria, Suiza, Italia, 
I deben durar todavía tres ó cuatro años. Pero los tres 

mas importantes, porque interesan .ñas de cerca á nues­
tra frontera, los concluidos con Inglaterra, con Bélgica, 
con Prusia, no dependen mas que de vuestra voluntad. 
Durarán ó se desvanecerán, según queráis.

Nada nuevo os diré recordando la resistencia que 
esos tratados encontraron en Francia en la época de su 
conclusión. No se loa censuraba por haber abolido las 
prohibiciones absolutas, porque esas prohibiciones es­
taban ya condenadas, y yo, señores, que tengo la honra 
de hablaros, no había pasado una sola vez por el poder 
sin abolir algunas.

Lo que se censuraba de esos tratados era haber sido 
concluidos sin el país, haber introducido sin prepara­
ción una libertad absoluta, haber dejado descubiertas 
todas nuestras industrias á la vez, haber establecido ta­
rifas iusuficientt:s, redactadas por los comisarios estran- 
jeros, con esclusionde los nuestros, y haber causado así 
á las producciones nacionales mas importantes, tales co­
mo los hierros, los tejidos de toda.especie, los productos 
agrícolas, y  sobre todo la marina mercante, un porjidcio 
inmenso, del que se resentimn por mucho tiempo la Al - 
sacia, la Lorena, la Champaña, la Borgoña, la Flandes, 
la Normandía, la Bretaña. (Muy bien.}

Si hoy, después de una guerra que ha hecho desapa­
recer todos los abastecimientos, se ha devuelto una ver­
dadera actividad á esas diversas ramas de nuestra in­
dustria, repuestos esos abastecimientos, deberá reapare­
cer el malestar bajo el peso renaciente de la competen­
cia estranje.-a. Algunos meses antes do la caída del últi­
mo gobierno, el Cuerpo legislativo mismo, compren­
diendo las faltas del imperio sin atreverse á decirlas, y 
tratando de repararlas, sin conseguirlo, habla ordenado 
una información sobre los tratados de comercio, cuya 
denuncia se pedia á voz en grito.

Había resultado de esa información que la marina 
mercante estaba arruinada; que la industria délos hier­
ros babia sido devastada; qñe los hilos y los tejidos de 
algodón, lino, lana, habían sufrido perjuicios considera­
bles; que los tejidos mezclados de Roubaix estaban casi 
destruidos; que. la agricultura padecía en algunos de 
sus productos esenciales, el de las lanas especialmente. 
Habíase inferido generalmente la conclusión de que era

tan nuestros cambios no sufren modificación alguna.
¿Ks que no tuvo efecto la Condición de que el conve­

nio .sena revisado después de diez años de escur en eje­
cución? di so pretendí que el trata lo h i de ser inmuta­
ble, las reservas estipuladas en vanos de sus artículos 
s.,n de todo punto inútiles: en otro caso, forzoso es reco­
nocer que usamos de un derecho incontestable, y que lo 
usamos con moderación pidiendo que el tratado de 1860 
no sea abolí lo , eino solamente modificado.

Hé aquí, pues, lo que hemos decidido definitivamen­
te (lo cual está comprendido en los poderes que se nos 
han conferido, pero que no tendría valor alguno si no 
fuese aprobado por vosotros] denunciar el tratado con­
sintiendo en dejar abiertas las negociaciones durante un 
año a contar desde hoy y que el tiempo que se emplee 
en estas nuevas negociaciones no sea perdido solamente 
para nosotros, descontándose de los años en que deba 
quedar en vigor el tratado desoues de denunciado.

Por !o demás, suceda lo qoo quiera, sea la anulación 
ó simplemente la modificación del tratado, nuestras re­
laciones políticas con Inglaterra seguirán siendo tan 
amistosas como bosta aquí, y nuestros aranceles lo mis­
mo que hasta ahora, escepto en los puntos que han sido 
objeto por nuestra parte de reclamaciones.

Ciertamente, podemos decirlo; jamás negociación 
alguna se ha conducido con mayor moderación, con mas 
espíritu de paz, y ningún juez imparcial en Europa, ni 
aun en la misma Inglaterra, podría condenar nuestro 
proceder.

Estas do.s negociaciones, la entablada con Alemania 
para la evacuación anticipada de seis de nuestros depar­
tamentos, y la de Inglaterra, relativa al tratado de co­
mercio, son los únicos asuntos que hernoi ventilado con 
la Europa. Ninguna otra existe coa las demás potencias, 
y con todas nuestras relaciones son las de buena vecin­
dad. En nuestra frontera de los Pirineos no permitimos 
las tramas de los partidos contra España y la España 
tampoco los tolera contra nosotros. Lo propio acontece 
coa Suiza; lo mismo con Bélgica cuya independencia, 
profundamente respetable, es por nosotros profunda­
mente respetada. Con Italia no existe la mas pequeña 
dificultad, tanto por parte de esta potencia, como por la 
nuestra, ni tampoco le damos consejos, porque no se los 
damos á nadie, sino observaciones en nombre del uni­
verso católico para que la independencia de la Santa Se­
de sea rigorosamente manteuiila; y  acerca de la misma 
Roma, no nos permitimos manifestar allí masque nues­
tro profundo y simpático respeto háoia el venerable Pon

preciso poner remedio en todos esos puntos á un estado !
de cosas que empeoraba da dia en día, y particularmen-: _ - . r _______ _ ___ _
te en lo que se refiere á la marina mercante, que los de- i  tifice, á quien sus desgracias hacen tan respetable CO'
pósitos estranjeros iban á hacer desaparecer completa- mo sus relevantes virtudes.
mente. (Muy bien.) Respecto de Austria, que está tratando de levantarse

La guerra, que borra todas las ruinas con las suyas, de sus reveses, como vosotros de los nuestros, solo te- 
hizo olvidar por un momento ese estado do cosas; pero !j nernos que formar votos en su favor como ella los hace
restablecida la paz, ha reaparecido á los ojos de todos, I por nosotros.
xiuy atenuado, es cierto, por el renacimiento del traba­
jo, si no atenuado por el momento, y desgraciadamente 
no para siempre.

Podíamos seguramente denunciar esos tratados, sal­
vo, por supuesto, vuestro parecer, á vosotros que repre­
sentáis la soberanía; pero nos tocaba negociar para pre­
parar esa denuncia. Inmensos intereses oa nuestros ta­
lleres, en nuestros campos, en nuestros puertos, aguar­
daban y aguardaban aun esa resolución.

Con todo, no la hemos tomado. Nuestro motivo para 
abstenernos lo tenemos en el espíritu de mesura que 
debe caracterizar á todo gobierno sério y sensato.

No hemos querido hacernos autores de una reacción 
industrial, sustituyendo las prohibiciones al libre cam­
bio absoluto. Entendemos, dejando á los cambios toda 
la libertad compatible con la prosperidad pública, ase­
gurar á nuestras industrias, á las que, desde hace tres 
cuartos de siglo forman la fortuna de la Francia; la pro­
tección de tarifas suficientes para que no espirea bajo 
la coucurrencia ilimitada del estranjero. Bastantes esti­
mulantes para impedirles que so duerman, no tantos 
que se vean obligadas á renunciar á producir, tal es la 
política económica que os propondremos.

En este órdea de cosas, por mas que teng.amos una 
preferencia marcada por la abrogación de lus tratados 
que nos ligan, porque queremos esencialmente recobrar 
la libertad de nuestra política comercial, hemos creído 
que seria mas cuerdo proponer á Inglaterra atenernos á 
una simple modificación do los tratados existentes, mo­
dificación que en tiempo del imperio se juzgaba indis­
pensable.

Así, pues, dejando subsistentes todas las tarifas so­
bre los hierros y sus derivados, sobre las hullas, los pro­
ductos químicos, la vidriería, la cristalería, la cerámica, 
las lanas unidas, los pescados frescos ó salados, sobre la 
mayor parte de nuestros cambios, en una palabra, úni­
camente hemos propuesto aumentar en la modesta pro­
porción ya de 3, ya de 5 por 100 nuestros derechos so­
bre los hiladso y tejidos de algodón, lino y lana, en cuan­
to á los de lana mezclada, que habían hecho en otro 
tiempo la prodigiosa fortuna de Roubaix, y que desgra­
ciadamente no la hacen ya, hemos reclamado un simple 
aumento de 12 á 18 por 100. (Reclamaciones y ruido ) Y 
esas modestas variaciones las hemos pedido no tanto 
para obtener una elevación verdadera de las tarifas exis­
tentes, como para asegurar su leal aplicación.

Sucede, en efecto, que por las falsas declaraciones en 
las aduanas, las tarifas se hallan reducidas en 3, 4 y  
hasta 5 por 100, de manera que el aumeuto reclamado 
no tendría por efecto positivo mas que hacer sincera la 
aplicación de las tarifas de 1860. Tal ha sido pura y sim ­
plemente la proposición que hemos hecho á Ingla­
terra.

«Preferimos, le hemos dicho, la denuncia del tratado 
de 1860, porque como ella deseamos recobrar la libertad 
de nuestras relacionas comerciales; pero en una idea de 
buena inteligencia, de cordiales relaciones, consentimos 
en quedar en lazos para nosotros muy incómodos, á con­
dición Je afl .jarlos allí donde nos aprieten hasta inter­
rumpir la vida de nuestras principales industria.s.s>

Esta manera de presentarnos era tan natural, que no 
podía provocar desde el primer momento ningún senti­
miento desfavorable. Así desde las primeras palabras 
cambiadas con los ministros ingleses en París y LónUres 
pudimos adquirir, si no la seguridad, al menos la espe­
ranza de que nuestras proposiciones serian acogidas. 
Poco á poco, sin embargo, las disposiciones se fueron 
mostraudo menos favorables, y ha trascurrido cerca de 
un año sin respuesta positiva; de manera que el tiempo 
así trascurrido resulta en nuestra desventaja. Si nosotros 
hubiéramos denunciado el convento do 186;) en el mes de 
Febrero último, estaba muy cercano el momento de que­
dar en libertad, pues se fija el plazo de un año entre la 
denuncia y la abolición del tratado. No habiéndolo ha­
cho por las razones que acabamos do esponeros, hemos 
perdido cerca de diez meses, y todavía desde el momen­
to en que hayamos formulado formalmente la denuncia, 
habremos de perder otro año antes de recobrar nuestra 
libertad de acción.

Esforzándonos por obtener una respuesta positiva, 
se nos han opuesto, no cálculos de tarifa, sino una ra­
zón de principios. Se nos ha dicho, con todo el mira­
miento que una y otra parte han guardado en esta nego­
ciación, que accediendo Inglaterra á nuestro deseo, pa­
recería que abandonaba sus principios, prestándose á un 
retroceso, de acuer Jo con la nación industrial mas im­
portante del continente.

Esta rszon no nos han convencido: estaría en su lu­
gar si 113 modificacioues afectaran al fondo del tratado; 
pero semejante objeción es contraria á la realidad de los 
hechos, cuando nuestras proposiciones solo se refieren 
á tres artículos relativos á nuestras industrias testiles; y 
cuando el hierro, sus derivados, la hulla, los productos 
químicos y la mayor parte de las materias que alimen­

En cuanto á Rusia, tan apartada topográficamente 
de nosotros, nuestras relaciones con esta potencia son 
las que deben resultar de la mútua confianza y de una 
ilustrada apreviacion de los recíprocos intereses do am­
bos estados, intereses que no son de naturaleza que tien­
dan á desunirlos.

De modo que no hay la menor inquietud en nues­
tras relaciones con Europa y los ánimos mas suscepti­
bles pueden tranquilizarse, el trabajo puede estender sus 
especulaciones, porque no existe motivo alguno para la 
menor yacilacioudesu parte. Nuestra prudencia y nues­
tra lealtad nos impadirian igualmente engañar á 
nadie.

Pasemos á nuestros negocios interiores que no han 
I dejado de ocupar toda nuestra atención con los asuntos 
I estranjeros.
j Ya sabéis que la administración consisto, sobre todo, 
j en un personal prefecturial bien elegido y bien adaptado 

á las necesidades de los pueblos que está llamado á 
! regir.
I) Esta obra, difícil siempre, lo es especialmente en una 

época tan profundamente turbulenta como la actual; 
(i porque todos nuestros departamentos, en distintas pro­

porciones, es verdad, y según las regiones á que perte­
necen, contienen los diversos partidos que dividen y 
desgraciadamente agitan nuestro país. Ahora bien; su ­
cede con los prefectos lo que con el gobierno midmo. Si 
convienen á un partido están espuestos á desagradar á 
los demás; pero asi como el gobierno debe, por su im ­
parcialidad y su espíritu de justicia, ser aceptado por 

i 'los partidos razonables é impuesto á los que no lo son,
, igualmente los prefectos deben á fuerza «lo tacto, de co­

medimiento y en caso necesario de firniez,a, hacerse car­
go de los hombres y de las cosas y dirijirlos hacia el bien 
común.

i .No es al primer ensayo que se consigno componer 
toda una admistracioa; y no tenemos la pretensión de 
haberlo conseguido. Hemos s.acado desde luego las per­
sonas en las clases ilustradas, sin atender al favor ni al 
espíritu de partido, sino al mérito, concediendo la pre­
ferencia á este último sobre la posición social, pero sin 
descuidar tampoco esta posiciun, que es ua medio do in­
fluencia, y creemos haber dado á las poblaciones hom- 

I bres dignos do administrarlas. S ien  los primeros dias 
no ha sido posible aprovechar todo lo conveniente, poco 

I á poco se ha ido adoptando á las localidades, ya por al­
gunos cambios en ol personal, ya por la intimidad que 

i se ha establecido entre las autoridades y las poblaeio- 
I nes entro las cuales han vivido; y en este momento, se­

gún los informes que recibimos, creemos con funda­
mento que el personal administrativo esta tan bien com­
puesto como podía estarlo en las presentes circunstan­
cias.

[Se conclvirá.)

Llamamientos para hoy 12.
Caja de Depósitos.—Intereses de efectos públicos, 

1941 al 1956.—Id. da nuevos resguardos, 2216 al 2230.— 
Oange da nuevos resguardos que no escedan de 3000 pe­
setas por billetes del Tesoro público, del 1251 en ade­
lante con lo cual queda terminado el cange.

Tesorería Central.—Cupones de los bonos vencidos ec 
Junio, 1651 á 1719.—Bonos amortizados, 614.—Billetes 
del Tesoro vencidos en Julio, 157 á 1110.

Deuda pública.—Inscripciones del 3 por 100 consoli­
dado, carpetas números, 11809, 11336, 11362, 11404, 
11405, 114010,1141.5, 11443,11476,11498, 11502, 11506, 
11016 y 11519.—Inscripciones del 3 por 100 diferido, 
16 35, 16086, 17002 y 17003; y carpetas de intereses del 
material del Tesoro.

La publicación del mensaje de M. Tliiers y la de 
las interesantes correspondencias de Munich y de 
París, que en lugar preferente del periódico verán 
nuestros lectores, nos impiden por falta de espacio 
dar hoy noticias del correo extranjero.

ESPÍRíTÜ DE LA  PRENSA.

La Iberia se cree desairada el dia que no nos 
causa alguna sorpresa Y para no hacéruosla de­
sear eu dia festivo, después da un epigrafe capaz 
de escitar el apetito de uu muerto. Los Fauios ük 
LA LiBEarAD, uos descarga toda su batería miiu.s- 
teriai eu estos cuatro reugloues:

«A pesar de lus augurios de ios cimbrios, y á despe- 
j cho de los alarmantes de oficio, las eleccicnes munici­

pales se han efectuado en España en medio del mayor 
orden.»

Estos frutos, por lo amargos, deben ser los que 
ha producido aquel famoso alcornoque que Jos ea- 

. talanes plantaron en la Plaza de la Universidad, 
hace tres aüos, y bautizaron con el modesto nom­
bre de M o l de la libertad.

Aquel hermoso árbol, en lugar de bellotas, debe 
haber producido calamares.

La Nación responde como un eco á las palabras 
de La Iberia, llenando mas de do.s columnas con el 
relato de lo que titula Atuocidadhs electobales.

E l hnparcial concluye su artículo editorial, ti­
tulado E l Resultado de las Elecciones, cou un 
párrafo, en ■ el que nos parece propone un medio 
escelente de averiguar la verdad; pero que, en es­
tos tiempos de libertad y de publicidad, estamos 
seguros de quedarnos tan á oscuras como estamos 
hoy. Vivir por ver.

En resúmen; los partidos revolucionarios han 
ganado las elecciones municipales y el país las ha 
perdido.

PERIÓDICOS DE AVER.

E l Imparcial, no solo llena la hoja que publica 
con las noticias escandalosas que de la mayor parte 
de las provincias recibe relativas á la elecciou mu­
nicipal, sino que, en vista de ellas, exhorta á todos 
sus correligionarios para que, en el período mas 
breve posible, remitan nota circunstanciada, y á 
ser posible documentada, de todos los atropellos, 
ilegalidades y vejaciones cometidos por los gober­
nadores ó sus agentes; por los funcionarios de la 
administración provincial y sus subalternos; por 
los alcaldes y sus dependientes ó subordinados; eu 
fin, por cualesquiera de las personas que cou ca­
rácter oficial se hayan inmiscuido directa ó indi­
rectamente en la lucha electoral para falsear el su­
fragio ó cohibir su ejercicio.

Sin duda E l Imparcial se propone formar el 
proceso del actual gabinete, sin reparar en que es­
tá yajuzgado.

La Epoca, al examinar el resultado de la lucha 
electoral, dice que se han realizado sus vaticinios, 
que todos se atribuyen el triunfo, que los munici­
pios con las grandes atribuciones que hoy tienen y 
con su hetereogénea composición, hau de tropezar 
con graves dificultades y que los temores que La 
Correspondencia, inspirada sin duda en regiones 
ministeriales, atribuye á los hombres políticos del 
resultado que para la admiuistraciou pública pue­
de teaer lo abigarrado de los nuevos municipios, 
los tenia hace mucho tiempo previstos.

E l Debate, para atenuar el mal efecto de la ver­
gonzosa derrota del ministerio en la capital de Es­
paña, procura quitarle toda su importancia y hasta 
le niega su participación en el triunfo de la revo­
lución.

Después nos dá esta consoladora noticia:
«El radica’ismo es un mito en provincias, y brilla 

en todas partes por su ausencia. Esto esplica el partido 
que quieren sacar sus adeptos de la elección de Madrid, 
donde por circunstancias especiales que otro dia exami­
naremos, tienen los ele,meutos cimbrios alguna fuerza, 

isi bien no tanta como la que ellos se atribuyen:
Desde que á un gobernador progresista se le 

ocurrió llamar mito á la partida de la porra, nos 
asustan los mitos progresistas.

Lo que es uu verdadero mito, que nadie puede 
desconocer, es el triunfo de zorrillistas, sagastiuos 
y demás monserga del partido progresista-demo­
crático.

La indiferencia que ha reinado eu la mayor par­
te de los pueblas de España prueba hasta la eviden­
cia la faíta de entu.siasmo y la sobra de cansancio 
que el pueblo e.spaüol siente por sus libertadores y 
reg’eueradores.

Solo que estos no entienden de indirectas y es 
necesario hablarles mas claro ó en otro lenguaje 
mas enérgico é inteligible.

SECCION OFICIAL.

PERIÓDICOS DEL DOMINGO.

E l Puente de Alcolea&& ocupa de la grave cues­
tión de Cuba y á este propósito pide al gobierno 
decisión, actividad y energía.

¡Decisión, actividad y energía!... circunstancias 
de que absolutamente carece el inini.sterio actual, 
que solo se ocupa en dormir una siesta eterna sobre 
los laureles marchitos de la batalla que en mal hora 
le elevó á regir los destinos de este desventurado 
país.

Gaceta del domingo.
Precedido de un nótable preámbulo, en quo él go­

bierno desaprueba la conducta observada por el fiscal del 
Tribunal Supremo en publicar sin su conocimiento y 
acuerdo la circular de 23 de Noviembre último dirigida á 
los fiscales délas audiencias del reino, prescribiendo re­
glas de conducta en materia de asociaciones, se espide 
por el ministerio de Gracia y Justicia, con fecha 9 de 
Diciembre, un decreto declarando cesante á D. Eugenio 
Diez, fiscal del Tribunal Supre.-no,

—Por otro decreto del ministerio de Fomento, fecha 7 
de Diciembre, se conceden honores de jefe superior de 
administración civil, á D. Juan Eugenio Hartzenbusch, 
director de la Biblioteca nacional.

Por el mism > ministerio, con fecha 8 de Diciembre, 
se decreta 1q siguiente;

Artículo 1.® Se autoriza á D. Antonio García Loredo 
para que pueda derivar del Guadalquivir un canal de 
riego é industria en el término de Lora del Rio, provin­
cia do Sevilla.

—Por el ministerio de Hacienda, con fecha 7 de Di­
ciembre, se ordena al presidenta de las comisiones de 
Hacienda de España en el estranjero se sirvan anunciar 
en la forma de costumbre en los periódicos de Londres, 
París y Arasterdan del dia siguiente al en que reciba 
esta orden, el pago de los intereses de la Deuda consoli 
dada csterior correspondientes al semestre que vencerá 
en fin del actual; debiendo advertirse en los anuncios, 
para conocimiento de los tenedores de la Deuda interior 
que circula en el estranjero, que el pago de Ias intereses 
no se realizará de hoy cu adelapte por esa comisión sin 
Que á los cupones acompañen los títulos originales de su 
referencia

Por real orden de 7 de Noviembre último .se confirma 
el acuerdo de la junta revisora, porel que se declara sub­
sistente la carga de justicia de que se trata en el espe­
diente instruido por ¡a dirección de la Deuda pública, 
en cumplimiento do la ley de 29 de Abril de 1855, para 
llevar á efecto la revisión de la carga de justicia de 2132  
pesetas 83 céntimos que figura en el presupuesto de

obligaciones generales del Estado, bajo el número 4 ^  
del art. I ®, capitulo 1.® de la sección 4*. á f.vor uel 
ayuutamieuto de Fuente» de Nava, antes D. Bermudo, 
por el equivalente de las alcabalas de la villa de su 
nombre.

Por otro decreto de la misma fecha se modifican los 
artículos 34 y 44 del reglamento interior de las seccio­
nes de Fomento, en esta forma:

. «Art. 31. Los gobernadores de provincias no podrán 
ocupar á los empleados de las secciones de Fomento en 
asunto alguno del servido que no corresponda á estos.»

«Art. 44. El nombramiento de loa escribientes y or­
denanzas de las secciones de Fomento es atribución es-  
clusiva dcl ministro del ramo, quo en caso necesario 
podrá delegar esta facultad en uno de los jefes de su 
departamento.»

—íPor otro de la misma fecha se dispone:
Artículo único. Se reduce á 75.• 00 pesetas el crédito 

de 175.000 asignado por el art. 17 del real decreto de 12 
de Agosto último al capítulo 28 de la sección 7.* -do los 
presupuestos del Estado para obras de rectificación del 
rio Adra; y se amplia en 100.000 pesetas la suma de 
400.000 á que habla quedado reducida la de 526,000 que 
se fijó por el art. 19 eu el capítulo 30 de la misma sec­
ción para reparación, conservación ó imprevistos de 
obras de puertos.

—Por real órden de 7 de Diciembre se dan las gracias 
por el donativo que con destino á Jas universidades ó 
institutos del reino ha hecho el caballero é inglés Josep 
Pease de 79 ejemplares de la obra, traducida á sus es- 
pensasy dedicada al pueblo es añol, cuyo título es «En­
sayos sobre los principios de moral y los derechos y obli­
gaciones del género humano, tanto en la vida privada 
como en la política;» disponiendo al propio tiempo se le 
den en nombre de la nación por tan generoso despren­
dimiento.

[Gaceta de ayer.) -
Por decreto del ministerio de la Guerra de 9 de Di­

ciembre, se dispone quede sin efecto el de 27 de Noviem­
bre último, por el que fué nombrado segundo cabo de la 
capitanía general de Granada el brigadier D. Victoriano 
de Ameller, en consideración á las razones quo ha es- 
puesto, fundándose en el mal estado de susalud.

Por otro de igual fecha, se nombra vocal de la clase 
de diputados del Consejo de gobierno y ádministracion 
del fondo de redención y enganches del servicio militar 
a D. Jo.sé María López, diputado áCórtes,

—Por otro decreto de la misma feelia, espedido por el 
ministerio de Ultramar, se admite la dimisión que, fun­
dada en él mal estado de su salud, hu presentado el bri­
gadier D. Ramón Blanco y Erenas del cargo del gober­
nador político-ndilitar de Mlndanao, y en su.consepuen- 
cia se le declara cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda.

—Y por otro de igual fecha se dispone, habiendo ce­
sado las causas que motivaron el decreto fecha 1.® de 
Julio del año próximo pasado, la supresión de la plaza 
de jefe de administración de cuarta clase, inspector de 
Gobernación y Fomento de la isla de Puerto-Rico, crea­
da por el referido decreto.

SECCION 0 £  PROVINCIAS
NOTIÜIAS DE CUBA.

«Por la vía de Nueva-York hemos recibido los s i­
guientes •'espachos:

Habana, Noviembre 17.—Ayer hubo en la bahía va­
rias regatas á remo y vela.

La tripulación de la Gerona le ganó á la de la fraga­
ta inglesa Niohe.

La balandra americana Josie ganó á la vela.
Un boto del vapor Colombia venció á otro da la fra­

gata Niohe.
El modo de remar de las tripulaciones españolas fué 

magnífico y causó la admiración de todos.
Habana, Noviembre 18.—El gobierno continúa ha­

ciendo arrestos de personas mas ó menos complicadas en 
la revolución.

Los presos son enviados á la isla de Pinos para ma­
yor seguridad.

Como las pruebas eir algunos casos no son bastante 
fuertes para condenar á algunos, se ha considerado mas 
prudente enviar los acusados á otro punto para evitar la 
«fervescencia quo causaría el sumario en los tribunales 
de esta ciudad.

El cónsul de Suecia ha sido desterrado y sale maña­
na para St. Nazaire. Se le acusa de ser agente de Alda- 
ma y otros bien conocidos refugiados.

El vapor de guerra Zaragoza llegó hoy de Santiago 
de Cuba, y otro, también de guerra, fué enviado á 
Haytí.

Habana, Noviembre 18.—Los vegueros han vendido 
ya toda la rama.»

—En E l Cronista de Nueva-York del 22 de Noviem­
bre, hallamos las siguientes líneas relativas á la cuestión 
del Hornet, que vienen á confirmar nuestras noticias:

«A la Tribune lejhan dicho ayer de Whashinton, por 
él telégrafo, loque va á continuación:

«Nuestro gobierno ha decidido no aceptar la pro­
puesta del do España de someter la cuestión del Hornet 
á nuestro almirantazgo, para que este decida cual es el 
verdadero carácter de aquel buque. El gobierno rehusó 
porque sus abogados le informaron quo á dicho tribu­
nal no le compete jurisdicción alguna en este caso, con­
forme á las leyes del país, y en tal concepto quedó la 
proposición desestimada.

En cuanto á otro género de trámites, parece que el 
asunto del Úornet no dara lugar á mas por ahora quo á 
una ligera alusión diplomática.»

No sabemos lo qué'haya dé verdadero en el despa­
cho que acabamos de copiar; pero lo que de él se deduce 
es que el gobierno americano abandona la cuestión del 
Hornet á la ventura. A.sí es mejor, puesto que si sale del 
escondite donde nuestros buques lo tienen encerrado, 
irá al abismo ó á la Habana.»

Después de publicar El Comercio de Cádiz del do­
mingo un bien escrito artículo demostrando que la in­
fluencia abusiva, el brazo de hierro que pesa sobre los 
colegios electorales ha obligado á los partidos a retraer­
se de la presente lucha, iuserta en otro lugar las siguien­
tes noticias:

«Antes de ayer se elevó el número de votantes en Cá­
diz á 653 Con los dcl primer dia sumanya 2.753 Hoy se 
dirigirán las cosas de manera que el número total pase 
de 3.000. Así se hará constar que la gran mayoría del 
cuerpo electoral está decidida en favor do la gente que 
manda y que los republicanos, los unionistas, los radi­
cales, los moderados, los carlistas, etc., etc., forman to­
dos juntos una exigua minoría.

Lasco.=as deboa hacerse bien ó ño hacerlas. Eleccio­
nes m is tranquilas no l is  ha habida ni las' habrá. Tres 
dias de plantón para lo.s individuos de las mesas y pura 
los municipales que están á la puerta de los colegios, lié 
aquí todas las mole.stias que ocasiona en Cádiz la prác­
tica del sufragio universal. El pueb o ejerce su .sobera­
nía sin sabor .siquiera que la está ejerciendo. ¿Hay nada 
mas liberal quo esto?

Ahora comprendemos porqué a l Diario de Oáih  la 
gusta mas la situación presente que las situaciones pa­
sadas. Gozamos por lo menos el bien supremo de ser li­
bres. No faltaba mas sino que rotroce-liésemos á los 
tiempos en que las elecciones se hacían bajo la direcñon 
d élos moderados. ¡Horror! Para elecciones, elsufragig 
universall
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EL ECO DE ESPAÑA.—Mártes 12 de Diciembre de 1871.
Contsstando La Legalidad &1 maniñesto-protestti de 

los unionistas dice;
«Si hoy, según el Sr. Ruiz Bustamante y el señor 

don José Híscio González, la elección municipal, con 
iguales condiciones que las de esos dos respetables y ve­
rídicos señores, es una farsa y todos los que toman par­
te unos farsantes; nos atrevemos á preguntarles con to­
da humildad y reverencia á sus canas, y á sus servicios, 
¿qué fueron sus elecciones? Y no les decimos mas por no 
ponerlos amarillos y colorados.

El público, el público sabe muy bien del modo y for­
ma y manera con que el Sr, Ruiz Bustamante fué regi­
dor, y como fué diputado provincial el Sr. D. José His- 
cio González. Esto nos gusta; valor, verdad, dignidad 
personal, integridad de principios, energía inquebranta­
ble para no tolerar abusos electorales cuando no son pa­
ra ellos y solo para ellos.

Todo esto pasma, todo esto maravilla, todo esto de­
ja estático al pueblo.»

Es verdad; pero también dejan estático al pueblo la 
franqueza y el desenfado coa que hace ¿tales confesiones 
La Legalidad. Es verdaderamente delicioso el espectácu­
lo que tenemos á la vista.»

En el Garreo de Andalaclad.^ domingo hallamos el 
siguiente parrafito que hace la apología de los hombres 
de la revolución;

El rumor de los catorce mil duros invertidos por la 
diputación en mobiliario, es desgraciadamente cierto; 
pero persona autorizada nos asegura que pertenecen á 
las cuentas y tiempos de la j unta revolucionaria; sin em­
bargo, la voz pública dice que después se han hecho tam­
bién gastos en el mismo concepto, aunque no so fija la 
cantidad, y acerca de esto no se nos comunican porme­
nores.

También se nos dice que el desnivel que se nota en el 
pago de los empleados, consiste en que careciendo de 
recursos la caja, se ha propuesto á todos los acreedores 
que tomen letras contra los pueblos, lo cual ha sido acep­
tado por algunos, resultando la diferencia cansigaionte 

■ con aquellos que no han querido optar por este medio 
de cobro.

De la Iwtependencia de Barcelona del sábado copia-, 
mos el siguiente suelto;

«Según se nos dice, anoche sobre las ocho y media de 
la misma, se presentaron en la casa popular de Sabadell 
tres sugetos disfrazados exigiendo al alcalde y tres es­
cribientes que había, el libro del censo electoral, ame­
nazándoles con que tenían mas gente que estaba dis­
puesta á conseguir por la fuerza si no lo daban por gra­
do. Uno Je los empleados tuvo la precaución de esconder 
dicho libro y do entregar á los enmascarados unas listas 
electorales quede nadaservian, y  con esto y con romper 
las que habia en la puerta de la casa popular se dieron 
por satisfechos. Creemos que el alcalde ha entregado ya 
el asunto al juez de primera instancia de Tarrasa para 
que proceda criminilmente contra los autores de este 
crimen, algunos de los cuales parecen haber sido reco­
nocidos á pesar del disfraz.»

La siguientes 
Tilla;

frases son de La Andalaeia de Se-

«España es un presidio suelto, dijo un personaje; y 
si hoy volviera á la vida y viese lo que ocurre en la ter­
cera capital de España, comprendería que nunca como 
ahora ha sido verdad aquella frase.»

En Jerez el segundo dia de elecciones tuvo alguna 
ventaja la candidatura municipal simpática al gobierno; 
pero ventaja que no compensa aun la que obtuviéronlos 
re ublicanos el primer dia. El Progreso se queja de la 
apatía de los conservadores. ¿Por qué sus amigos no van 
á Cádiz á aprender la manera de hacer elecciones, sin 
que nadie se retraiga aunque todos aparezcan retraídos? 
¡Qué torpes son los jerezanos!

Pero hé aquí las nóticios de El Progreso-.
«Resultado de las elecciones del dia de ayer;
En los colegios de El Carmen, Antiguo Consistorio, 

Mimbral, El Asilo, Las Angustias y La Saleta, mayoría 
monárquica.

En los demás, mayoría republicana.»

Con motivo del motín de los estudiantes de Valen­
cia, deqne oportunamente dimos cuenta á nuestros lec­
tores, el rector de aquella universidad literaria ha diri­
gido una alocacion el 9 del corrriente al cuerpo escolar, 
anunciando que restablecido ya el órden volverían á 
abrirse las cátedras ayer 11, y en la que hallamos el si­
guiente párrafo;

«Si la necesidad suprema de mantener la disciplina 
de la escuela nos ha obligado á imponer con dolor rigo­
rosos castigos, la imparcialidad me mueva á declarar 
que los que ahora sufren el peso de la ley son víctimas 
de sujestiones estrañas tanto como de su irreflexiva li-  
jereza. Lo que fué una leve alteración escolar no hu ­
biera tomado otras proporciones sin el impulso de gen­
tes, á quienes no puede, en verdad, atribuirse móvil al­
guno social ni político, sino solo el de fomentar para 
esplotarlos todos los gérmenes de desorden. Mas que la 
culpa propia espían algunos alumnos la de haber servi­
do, con la fogosidad natural de sus años, de instrumen­
to á malévolos designios »

Y preguntamos nosotros: ¿de quién es la culpa de 
que los estudiantes sirvan de instrumento á los parti­
darios del desorden?

Bien pudiera contestarnos el rector de la universidad 
de Valencia.

Barcelona, 31 concejales monárquicos y 17 republi­
canos. Tarrasa y Villanueva y Geltrú, adictos; Villa- 
franca, republicanos.

Burgos, capital, Aranda y Briviesca, adictos.
Cáceres, votación total de los tres dias 79Ó votos 

adictos, 224 carlistas y 149 republicanos.
Oádiz, capital, 14 concejales adictos y 12 de oposi­

ción.
Castellón, capital y Segorbe republicanos.
Ciudad-Real, capital, carlistas sin oposición. Piedra- 

buena, Valdepeñas y 42 pueblos mas, adictos.
Cuenca, tres colegios carlistas y uno radical.
Granada, capital, 12 republicanos y dos monárqui­

cos. Guadix monárquicos.
Guadalajara, de 77 pueblos resultan todos adictos, á 

escepcionde tres carlistas y varios indiferentes.
Sigüenza, seis adictos, cuatro moderados y tres car­

listas.
Huelva, 13 republicanos y 4 dinásticos.
Huesca, capital, republicanos; Jaca, Fraga, Sariñe- 

na y Boltaña, monárquicos.
Jaén, 12 pueblos adictos, siete republicanos y uno 

independíente.
León, resultado definitivo en la capital 12 progresis­

ta-democráticos y cinco republicanos.
Lérida, en todos los partidos, escepto en el de Ucella, 

adictos.
Logroño, capital, adictos y muchos pueblos id.
Lugo, capital, adictos sin oposición.
Málaga, triunfo de los adictos en la capital.
Murcia, de los diez colegios la oposieion triunfa eu 

tres ó cuatro. Hellin, monárquico-liberales.
Orense, dos colegios adictas, tres de oposición.
Falencia, capital, republicanos. Los pueblos, monár- 

quicos.
Pontevedra, en general favorable.
Salamanca, capital, 20 concejales progresista-demo­

cráticos. De 52 pueblos 277 progresistas, 20 unionistas, 
70 republicanos y 14 carlistas.

Santander, resultado satisfactorio.
Sevilla, 35 concejales adictos y 9 republicanos.
Soria, capital, 8 progresista-democráticos y 5 repu­

blicanos. Los unionistas se han retraído.
Segovia, candidatura del comité, triunfo completo en 

la capital y pueblos de la provincia.
Tarragona, 17 concejales adictos y 4 de oposición.
Teruel, ha triunfado la oposición. El resultado en los 

pueblos favorable á los monárquicos.
Toledo, capital, carlistas. En casi todos los pueblos 

adictos.
Valencia, capital, mayoría republicana eu cinco de los 

nueve distritos; en los restantes carlista. Játiva, Sagun- 
to. Gandía y Alcira, adicto,s. En Liria se suspendió la 
elección.

Valladolid, capital, 22 concejales monárquicos y  
11 republicanos. En cuatro pueblos republicanos y uno 
adicto.

Zamora, capital, 11 monárquicos, 7 de oposición y 
un empate. En Puebla, Alcanices, Bermíllo, Villal- 
pando, Fuentesauco y Toro, adictos; Benavente, oposi­
ción.

Zaragoza, capital, cinco colegios republicanos y cin­
co monárquicos.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Parece que ha sido separado el alcalde del distrito del 
Sagrario de Sevilla D. Eduardo Gallo, porque, según di­
ce La Revolución Española, no es hombre que sirve para 
ministerios tan útiles como el relleno electoral, la im­
portante operación del birli-birloque, y las inteligencias 
con el mito, en casos estremos y para la próvida salva- 
eion de la patria.

La comisión local del partido republieano de Sevilla 
ha hecho colocar en las esquinas da aquella capital un 
impreso que dice asi;

«Es imposible la lucha electoral.
Os aconsejamos el retraimiento por razones que son 

notorias y que se justificaran cumpiidamente; acuerdo 
que hemos tomado con anuencia de la mayoría de nues­
tros correligionarios.

Calma, republicanos, que la reacción nos ahorra la 
mitad del camino y acerca insensata la hora de nuestro 
triunfo.»

NOTICIAS ELECTORALES.

Las últimas recibidas en el ministerio de la Go­
bernación son las siguientes.

«Alava (Vitoria), carlistas. Pueblos de la Rioja, libe­
rales.

Albacete, capital, adictos.
Alicante, cuatro colegios republicanos y tres adictos.
Almería, triunfa la oposición en seis de los siete co- 

eg ies .
Avila, seis concejales progresistas y nueve r publí­

canos, apoyados estos por los carlistas. Piedrahita, Ce- 
breros y Tiemblo, adictos.

Badajoz, capital, cinco colegios republicanos y  uno 
radical; 82 pueblos adictos y 16 republicanos. Algunos 
indiferentes.

Pans 9 ¡7 y 30 mañana).—Los príncipes de Orleans 
han sido recibidos ayer por el Sr, Thiers.

Todavía no se ha tomado acuerdo alguno sobre Si los 
' príncipes de Orleans asistirán á la Asamblea.

Dícese que se ha aplazado á petición del Sr. Thiers. 
Lóndrea 9 (mañana).—El príncipe de Gales ha em­

peorado.
A primera hora el 3 por 100 español se cotiza á 

32 l l i l6 .
Amberes 8.—Hoy se ha hecho el 3 por 100 españel á 

3 1 1¡2.
Amsterdam, 3 .—Se ha cotizado hoy el 3 por 100 es­

pañol á 3113(16.
París 7(á las 4 de la tarde).—En la Bolsa se cotizan. 
El 3 por loo francés á 56-52 1(2.
5 por loo id. á 96 -50.
Interior español á 291(8.
Exterior id. á 33 1(8.
l.as obligaciones hechas á los príncipes de Orleans 

respecto á su intención de asistir á las sesiones de 
Asamblea se refieren solo á la oportunidad.

Lóudros 9 (tarde;,—El estado del principe de Gales 
es un poco mas favorable.

En la Bolsa se cotizan;
Consolidado inglés á 911(8.
El 3 por loo francés á 54-7(8.
El 3 por loo español á 32 7(8.
El premio del empréstito Jespauol es do 2 á 1 5(8 

17(8.
San Petersburgo 9.—En un banquete militar dado 

con motivo de la fiesta de San .lorge, el czar ha brinda­
do por el emperador de Alemania, espresando el deseo 
de que haya amistad eterna entre ambos países.

Amberes 9.—Hoy se ha hecho el 3 por 100 español 
á 31 5(8.

Amsterdam 9.—Se ha cotizado hoy el 3 por 100 es 
pañol á 31 7(8.

París 19.—El periódico el Siecle censura severamen 
te el lenguaje violento empleado por varios diputados de 
la izquierda de la Cámara.

Lóndres 10.—El principe de Gales no ha esperimen 
tado hoy mejoría.

VersaUesO (tarde).—Asamblea.—El Sr. Dufaure ha 
presentado un proyecto de ley disponiendo que se forme 
causa á los periódicos que han atacado a la comisión de 
indultos.

Dicho proyecto ha sido declarado urgente por una 
gran mayoría.

El ministro de Hacienda ha presentado un proyecto 
de ley autorizando al Banco de Francia para aumentar 
la circulación de sus billetes de 2.400 á 3.000 millones de 
francos y para emitir billetes pequeños de cinco á diez 
francos.

París 11 —Con motivo del último brindis del czar de 
Rusia, la mayor parte de los periódicos franceses dicen 
que sm desconocer los sentimientos personales del em­
perador de Rusia favorables ú los prusianos, pueden 
afirmar que la nueva situación de Europa, creada por 
las victorias da Alemania, conducen necesariamente á 
una alianza franco-rusa, la cual ha sido ya presentida 
por los instintos y los intereses de ambos pueblos.

Lóndres 11.—El príucipo de Gales ha pasado la no­
che muy agitado, apareciendo de nuevo los graves sín­
tomas des u enfermedad.

Turiu 10.—El emperador del Brasil ha visitado el 
túnel de Mon-Cenis, regresando á París.

Fabta.

VARIEDADES-

LA p e s c a  e n  l a s  c o s t a s  DE NORUEGA.

LA JUVENTUD CATÓLICA.

Esta asociación, que tan dignamente corresponde al 
honroso nombre que lleva, ha dado el viernes próximo 
pasado, una nueva muestra de sus acendrados senti­
mientos religiosos.

En la iglesia de San Isidro, tuvo lugar como se ha­
bia anunciado, la aolemna Aesta religiosa aquella

La pesca es para Noruega una de laa industrias mas 
lucrativas. Sobre las cestas de dicho reino la riqueza 
marítima es de la mayor importancia, particularmente 
en el litoral del Norte,-á donde los peces, atraídos por 
las corrientes templadas, acuden en cantidad considera­
ble - El gobierno de Noruega hace cuanto puede para 
mantener y desarrollar cada dia mas este ramo impor­
tante de la riqueza nacional, y las poblaciones del lito­
ral no omiten tampoco nada para aprovecharse de tsta  
inmensa riqueza coa que ia naturaleza les ha favoreci­
do; y si se aumeutarau los medios de comunicación con 
el interior y el estranjero, como pudiera hacerse, á pe­
sar de los inconvenientes de las estaciones invernales, 
no cabe duda de que la pesca constituiría por sí sola un 
tesoro inagotable para aquella nación.

A este propósito, el cónsul de España éa Elseaeur, 
ha publicado eu 1a Gacela algunas noticias que pueden 
ser de interés para el comercio español, en un trabajo 
que acaba do publicarse, y trata de la pesca durante el 
año 1869 en las costas de Noruega.

La pesca de la merluza en las islas Loffoden en el 
Archipiélago del Océano glacial ártico sobre las costas 
occidentales de Noruega duró, como de ordinario, desdo 
mediados de Enero hasta mediados de Abril. Continuas 
tempestades, muy frecuentes ea aquellas regiones, la 
interrumpieron durante casi todo el mes de Febrero. Si 
bien la pesca se ejercita casi esclusivamente por los ha­
bitantes del Novilandy Fiamarck,sin embargo, Bergen, 
antiguamente la mayor ciudad de Noruega, y hoy cier­
tamente la mas comercial, y otras poblaciones del lito­
ral occidental, enviaron nádamenos que 377 buques para 
cargar el pescado.

El número total de hombres ocupados en dicha pes­
ca, inclusa la tripulación de los buques, ascendió á 
22.462, cifra que se considera como la normal. La pesca 
de 1869 se estima en 207 millones de peces, de los cuales 
1 2 millones fueron salados, 7.800.000 desecados senci­
llamente, y los 900.000 restantes fueron consumidos por 
los pescadores y sus familias.

Se consideran necesarios 450 pescados para producir 
una bota, 1‘16 hectolitros, de hígado. Para representar 
18 kilógramos .se cuentan de 22 á 24 pescados secos 
abiertos, y de 28 á 29 secos, redondos. El número de pe­
ces fué superior al del año precedente, en que el peso 
total solo ascendió á 14.917.474 kilógramos.

El valor del pescado estraido del mar fué de un total 
de 5.486 800 francos, y la ganancia media para cada pes­
cador, do 265. La cifra de 1868 habia sido inferior; aque­
lla representó un total de 5.282.000 francos, y de 250 
para cada pescador. La ganancia obtenida en 1869 se 
considera, sin embargo, como la vle un año mediano.

Además de la de las islas Loffoden, Noruega posee 
otras dos grandes pesquerías de merluza; la del archi­
piélago de Londmore ó Ramsdal, la cual se hace ea la 
misma época del año que la de las islas Loffoden y la de 
Finmark, que principia á primeros de Abril para no ter­
minar hasta fines del siguiente Mayo. Estas dos pes­
querías son de la mayor importancia. La de Londmore 
ha suministrado durante los nueve últimos años, por 
término medio, 5.000.000 de peces, y la de Finmark du­
rante los últimos seis años, por término medio, 14 mi­
llones, cuya última cifra representa un valor de cerca 
de 3.609.000 francos. Las tres pesquerías do Ramsdal, 
islas Loffodeu y  del Finmark, reunidas, han producido 
desde 1865 á 1869, por término medio anual, 36.000.000 
de pescados.

Finalmente, la pesca que se hace en las costas occi­
dental y septentrional durante el resto del año ha pro­
ducido durante los últimos cinco, por término medio, 39 
millones de kilógramos para la esportacion, que vienen 
á ser unos 50 millonee de pescados, y  calculando cada 
millón de estos á 250 000 francos, resulta para la espor­
tacion un valor total de 12.500 000 francos.

La pesca de la sardina (arenque) que anualmente se 
hace desde el 15 de Enero hasta mediados do Marzo, 
desde Stavanger hasta btaalet, donde principia la de la 
merluza, produjo en 1869 un resultado igual al del año 
anterior, ó sea 783.000 hoctólitros, que os la cifra de un 
ano mediano. En la parte Sur de Bergen se cogieron 
411.800 hectóiitros; eu la del Norte 295 000, y en el dis­
trito de Londmore 81.200

Se estima en 556.000 hectóiitros la cantidad espor­
tada, y el resto se consumió en Noruega. La ganancia 
media para cada pescador faé de 93 francos en los meses 
de pesca. La del aranque es, como se ve, menos produc­
tiva que la de la merluza, la cual produjo durante los 
años 1868 69, de 250 á 265 francos á cada marinero 
tres meses de pesca.

El total de pescadores de sardina y merluza, de la 
tripulación de los cuques y el de los hombres emplea­
dos en la salazón, fué de cerca de 50.000, que es la cifra 
ordinaria.

El arenque ó sardina de verano, que es la mas fina y 
estimada, suministra cerca de un tercio á la espor­
tacion total que generalmente es de 232.000 hectóli- 
tros.

La merluza y el arenque representan para ios pesca­
dores un rédito anual de 30 millones de francos, ó por 
hombre (para 60.000 pescadores) una ganancia de 500 
francos; y ea este cálculo, que tengo motivo para creer 
exacto, no se comprenden los beneficios asegurados á la 
población de las costas occidentales ocupada en las d i­
versas operacioaes necesarias para preparar el pescado 
antas de presentarlo al .mercado, ni los realizados por 
el comercio y  la navegación encargada de conduaír la 
mercancía á los puntos de consumo.

en

Academia celebraba en honor de su Inmaculada pa- i 
trona.

El Sr. Man por su maguifico panegi.-ioo hizo ver la 
justicia con que se lo considera uno do nuestros prime­
ros oradores sagrados.

Oou elocuentes frases y lógicos razoaamioatos, probó 
la necesidad en que se halla el hombre de someter su 
razón á la fé, refutando también las doctrinas de la im ­
piedad que pretenden someter á Dios a la  razón dej 
hombre.

Terminada la misa, la numerosa orquesta y e.scogi- 
do coro que á ella habían asistido, ejecutaron uaa pre­
ciosa sa lve, inspirada composición del académico don 
Nicolás González.

Por la noche, la Sociedad Católica celebró bajo la pre­
sidencia del Exemo. Sr. obispo de la Habana, una bri­
llante sesión. Los Sres. Godró y Bassi pronunciaron dos 
escelentes discursos, arrancando nutridos aplausos lo 
mismo la palabra elocuente, las figuras poéticas y los 
profundos pensamientos dei primero, que las breves pero 
sentidas frases con que el segundo abrió la sesión y dió 
gracias por su asistencia al prelado que la presidia.

Los Sres. Concha, Candela, Melgar, Sánchez de Cas - 
tro y otros, leyeron notables poesías, canta idose des­
pués por varios académicos la plegaria; el «canto de los 
Hijos» letra del Sr. Godró, y música del Sr. González.

Terminada 1a sesión, dió su bendiciou el obispo do la 
Habana, que fué obsequiado por la Academia con un de­
licado refresco.

sáico e.scrito en el siglo XV, y se halla también en la co- 
lecciou auóuima de refranes que se imprimió en Zarago­
za el uño de 1549.

D. Sebastian de Covarruvias supone que en un 
princi(iio no se decía «tom-ir las da Villadiego,» sino 
«tomar las calzas de Villadiego,» ó «coger las de V i­
lladiego.» y  con este motivo supone que el origen 
de este refrán vendría de que uii tal «VilUdiege,» se ve­
rla ea algún aprieto ó compromiso, y no le dieron lugar 
á ponerse los calzones ó calzas, y con ellas en las manos 
se fue huyendo.

Otros suponen que «tomar las de Viliadiego» equiva­
lía tojnar las alforjas, mueble clásico que se va eclipsan­
do, y que era iuUispeusable un dia en España para viajar 
y llevar en ellas las provisiones que no era fácil encon­
trar eu las ventas y posadas. Añádese á esto que á las 
alforjas seles nada el nombre de Villadiego, porqueso 
suponía que «Villadiego,» pueblo déla provincia deBúr- 
gos, era una e.specialidad para la fabr.cicron da este 
prosaico pero co.ofortable mueble, que nosotros hemos 
reemplazado Con ia mala, maleta, saco de noche, som ­
brerera y elegante cartera.

Algunos dicen; «tomar las hebillas do D. Diego» por 
«tomar las de Villadiego.»

V. J oaquín  B a st o s ,

I
doLoreto continúa la novena de su escelsa titular, v se- 
á orador D. José V i g i e r K u  (  ̂ capilla dcl Santísimo 

or;sto de San Gínés principian los ejercicios de Advien - 
to, y dirá la plática D. Eaimualo Carrillo.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPe r a . - A  las 8 1,2 

- F .  44 de a b o n o .-T . 2.» p ar.-L in d a  de Cha- 
mounix.

ESPAÑOL.—‘.á. las 8 1(2.—F. 89 de abono,—T * im­
par y 2.“.—Como llovido del cielo —La mujer libre,

ZARZUELA.—A las 8 1(2.—Función 87 de abo­
no.—Turno 5 .°—Eldiablo en el poder.

CIRCO (plaza del Rey). — ,V la s8 1(2.—Función74
de abono.—Turno 2.® par—La feria de las mujeres._La
verdadera nobleza.

La temperatura máxima do Madrid, fué anteayer de 
7 grados y la míaLTia de 3-Cbajo cero.

EFEMERIDES. AGUA CIRCASIANA.
DIA 11 DE DICIEMBRE.

1045. El rey D. García Sánchez, llamado el de Náje- 
ra, toma á los moros la ciudad de Calahorra.

1054. Muere de un fieohazo en el sitio de Huesca 
Sancho Ramírez V, rey de Navarra y de Aragón.

1108. Dése la batalla de Uoló.s, conocida en la h isto­
ria con el nombre de «batalla do los Siete condes.»

1118. Conquista Alfonso I á Zaragoza, después de la 
batalla de Calanda.

1810. Merino derrota á los franceses en Torralva.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Eurooa.

Aprobada por los mélicos mas eminentes y  por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin cau.«ar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia a l­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la calda del cabello, 

el vigor juvenil á los tubos capi-y vuelve la fuerza y el 
lares.

GACETILLAS,
El dia 7  del corriente se verificó ea M álaga la

boda de la bella señorita doña María Romero y Godoy, 
biznieta del príncipe de la Paz, con el Sr. D. Eduardo 
Crespo y Galvan. El señor obisp» de la diócesis les dió 
lá beubicicn nupcial.

Fueron padrinos en nombre de la madre de la despo­
sada su tia carnal la señora vizcondesa de Rocafuerte, 
viuda del general Lara y el Sr. D. Manuel Orozeo Boa- 
da, ex-alcalde corregidor y pariente del novio.

Deseamos á los jóvenes esposos felicidad completa y  
toda clase de prosperidades.

El autor del Calendario p ara  1872, 1873 y  1874
de que nos ocupamos en uno de nuestros anteriores nú- 
ros, D. líusebio Freixa, acaba de publicar otro libro con 
el titulo Je Auxiliar de bufete, que contiene tablas de 
palabras homónimas de diferente significado según es­
tén escrita;s con í  ó t>, hg 6j-, de diferente sentido si se 
emplea s ói-, róc: mó n esg s6 x-, j  otras de utilidad 
suma: una relación de los tratamientos correspondientes 
á determinadas gerarquías sociales; las abreviaturas mas 
eu uso eu los escritos y asientos de comercio: métodos 
para reducir las pesas y medidas antiguas de una pro­
vincia á las do otras, las antiguas á las métricas, y es­
tas á las antiguas; nociones do cronología; sucesos h is­
tóricos notables; noticia de los principales acontecimien­
tos de España; épocas históricas y otros apuntes curio­
sos é interesantes, concluyendo coa un indicador alfa­
bético de los santos y festividades contenidos en el ca­
lendario de 1872.

Esta publicación, que es amena, instructiva y curio­
sa, merece figurar en todas las oficinas y despachos y 
á pesar de ser un libro de 132 páginas cuesta solamente 
4 rs. en Madrid y 6 en provincias, en todas las librerías 
y en casa dcl autor, calle Je la Escalinata, núm. 6, prin­
cipal.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pe.setas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1(2 pesetas.

Todos los frascos van on magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HER RINGS y C.“—Lisboa.
Véndese en la botica do los Sres. Borrsll hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

MUSICA
para las fiestas de Ja Purísiina,
Letrillas, G rs .= E l canto de los hijos, plegaria, 8 

rcales.=Salve Regina, 8 rs.=Gloria ú los zuavos ponti­
ficios, 4 rs ==Himno á Pió IX, 8 r8.=Se venden en los 
almacenes de Romero, Toledo y librerías de Olamendi y 
Aguado. Los que deseen adquirir las cinco composicio­
nes pueden remitir 24 rs. por medio de libranza, ó bien 
en sellos, certificando la carta, dirigiéndose á ou autor 
D Nicolás González Martínez, Colegiata, 8, segundo, 
izquierda.

Vinos del reino y estranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6. ’

Hemos recibida el nütn. 9.® de la  interesante r e ­
vista semanal que bajo el título de El Teatro Nacional 
se publica en esta córte, y ai que acompaña un prospec­
to, en el cual se detallan las grandes mejoras que dispo­
nen para primeros del próximo año.

Ea este número aparece ya cambiado el primitivo t í ­
tulo, por el de El Museo Artístico, el cual espresa mas 
gráíicameata el objeto de la publicación.

Tam nen se inserta á la cabeza del número ia lista de 
los colaboradores con que cuentau, y ea la que figuran 
los nombres de las personas mas distinguidas en las 
ciencias, la literatura y las artes.

Precio de suscriciou 6 rs. al mes y 16 al trimeste en 
Madrid y provincias.—Administración: Ballesta, 34 y 
36, principal.

Hemos leído la  bellísim a producción lite ra r ia  del
presbítero Sr. Bonet y Colon, que con el título de «La 
Estrella de las naciones,» acaba de ver la luz pública. 
El autor ha sabida conleusar en pocas páginas, con es- 
traordinaris claridad y belleza, la historia del género 
humano, ofreciendo al lector cuadros y decoraciones de 
sorprendente interés.

En otro número nos ocuparemos mas detalladamen­
te de dicha obra.

Se halla de venta en las librerías de Darán, Gaspar 
Roig, López, y en el Libro de Oro y ca otros. Su pre­
cio, 14 rs.

JCalendario católico para 1672,
AÑO TERCERO, 

j Cada año aumeata el interés del Calendario Católico, 
I conocido ya en toda España. Tiene la inapreciable ven- 
1 taja de servir para todas las provincias, y la de contener 

datos estadísticos importantes, noticias curiosas de uti­
lidad y las tarifas de los ferro-carriles.

Lo indicado seria poco, sin embargo, pues podrá 
; igualmente hallarse en otros calendarios, pero el que so 
anuncia en este prospecto, contiene además artículos 
religiosos de dignísimos y respetables prelados y de otros 
escritores de reoonoeida reputación.

El calendario forma un temo de 160 páginas en 8.® 
bien impreso, con una lámina alegórica y elegante por­
tada; su (jrecio es 4 rs. on Madrid y 4 y medio remitido 
á provincias. Se vende en las principales librerías do 
Madrid y en el despacho de la Compañía de Impresores 
y Libreros, calle de las Fuentes, núm. 12;

Los q le pidan y paguen al contigo 25 ejemplares, 
recibirán 30.

Los que compren 50 ejemplares, recogerán 64.
Y los que tomen 100 ejemplares, recogerán 136.
Los pedidos deben hacerse á D. Mariano Varela, en­

cargado del despacho de la Compañía de Impresores y 
Libreros del Reino, calle de las Fuentes, núm. 12, Ma­
drid.

BOLSA DE MAORID DEL DIA II.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. porp, del 3....................................
Id. pequeños.......................................... .
Renta perp. exterior.............................
Deuda dei personal................................
Billetes hipotecarios.............................
Bonos del Tesoro....................................
Billetes id. Enero T2.................................
Ca r r t s . y soc.— Abril 18oj de 4 c 0 . . .
Julio 1856 de 2 OÜO...............................
Ouras públicas ............................ ’
KKaao-CArtHiLRs. —Obhgacs. 2.000..
Id. nuevas de 2.Ü 00.....................................
Id. de 2 0 .0 0 0 ....................................... \ \ \\
Banco de España................................”

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f.. 
Paria á 8 d. v........

tÜLTIMOS 

del 10.

precio s 

d el 11.

29 75 29 90
00 00 30 00
34 60 31-50
00 00 000 00

101-75 lOl 75
80 90 81 50
98-40 98 40
00 00 00-00
Oi-OO 00-00
60 50 62 00
59-20 59 20
00-00 58 40
59 00 59 00

182-50 182-00

49 55 49 50
5-28 5 28

JíL PflOGRESO
por m ed io

O III  s  T I  uAu isr IS  l!^ O .
CONFEKKNCIAS_PapiCADAS EN NTRA. SRA. DE PARIg

BOLETIN RELIGIOSO.

¿QUE QUIERE DECIR TOMAR LAS DE
VILLADIEGO?

Lo mismo que escaparse, huir, larg.arse mas que de 
prisa.

Este refrán es muy antiguo, como que le usó (ya el 
autor de la «Celestina ó Caliste y Melibea», drama jpro-

Santo del dia.
La Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe de 

Méjico, y San D mato y compañeros mártires.
CULTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la igleña parroquial de S.ra Pedro, donde coatinñ i la 
novena de la \  írgen de la Concepción, y predicará en la 
misa mayor y por la tarda eu los ejercicios el padre Ci­
priano Tornos.

Continúan celebrándose las novenas de Nuestra se­
ñora de la Concepción, y serán oradores por la tarde eu 
el oratorio del Olivar, D. José María Mon; en las Cala- 
travas D. Vicente Pastor; y en el barrio de Salamanca, 
D. Mariano Llórente.— También en el colegio de niñas

POR EL P. FELIX,
TllADCCIÜAS I'Üií D0,\ J. H. ASTEQriRA.

lasañas desde 1856i  18/0 amóos inclusive-, lo  tomos-. 90 rs. en Madrid- 100 
en provincias.

El solo nombre de la publicación que anunciamos 
basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena h oy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos,, solo encuentran 
por todas partes a.1miradores de su grandiosa elocuen­
cia y  de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigue orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias apiiea- 
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, a la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

publicado esta colección por tomos en 16.® de 
^ 0  a 400 páginas, üontienecada tomo las conferencias 

e un ano, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

lerm madaya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque coa el firme propósito de completarla 
con el tomo lo, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
utgo todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 

plazos, uno al contado y los cuatro 
meses cada uno.

restantes de tres

i-)iez, sastre, que vive Puerta del
^ 1 , nutn 13, entresuelo derecha, pone en conocimiento 
ue su numerosa clientela y en el del público en general, 
naber recibido un inmenso surtido de géneros ingleses 
y trsnceses propios para la presente estación, los cuales 
a su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la econo­
mía en sus precios.

Ma d r i d .—1871.

Imprenta del Indicador ds los Caminos db Hibero, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




